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C6mo nació ''Martarita, 

1
1 comenzar el otoño de 1905, el maestro 
Chapí pasó algunas sema.nas en la pro­
vincia de Alicante. Un largo período de 
producción incesante, ejos del imponerle 
necesidad alguna de desca.nso, estimuló 

'811 ·aciivid&d creadora. y 'le predispuso á Malizar un 
·proyecto largo tiempo acariciado: el de refugiarse 
en b. paz, siep¡,pre amorosa. de la tierra. natal, para 
erea.r en el apartamiento de toda preocupación im­
puesta. por la prosa. ordinaria de la vida, la música 
de un poema. donde Fernández Sha. w cinceló en 
vezsos hermosísimos la. fonna dramática de una le­
yenda. que tenia. ya casi ocho siglos de vida en la 
ti~ C&Stellana. 

Ap6Wiis el mae tro Ohapí releyó el manuscrito, 
sin1ió inBama.do su estro., germinó en su cerebro 
e3a. much:edm:nlbre de ideas con que nos asombra 
en sus obms y;~~,stísimas, y con el furor divino que 

8 iempM ac~a. la creación verdaderamente ar­
tístiC;S,, comenzó su labor. 

La soledad abrupta de aquel paraje, el silencio 
del C;S,mpo, sólo turbado por el rumor del viento 
entre el verdor perenne de lo pinos; hasta la mis­
ma tibieza del aire ambiente, cargado de aromas 
campestres y de efluvios del lejano mar; todo con­
vidaba á trabajar:, llenos los ojos de aquella delei­
tosa. lozanía. de la sierra., caldeado el cuerpo por el 
sol siempre refulgente de la región leva.ntina.. 

Unas cuantas semanas de perma.nencia en Ga.­
mncho, bastaron a.l maestro para haoer el bosquejo 
general de la composición melódica, y á su regreso 
á Madrid, trajo ya consigo el abultado autógrafo de 
la obra entera, escrito en notas menudísimas y 
febrilmente trazadas, como si la expedit.a rapidez 
de la. mano no bastase á seguir al pensamiento en 
su fecundidad creadora. 

Durante el verano de ~ :wif!W..Q ~Q, pasado por 
el maestro en Fuenterrabía, fué emprendida. la tarea 
de instrumentar la obra. Muchas veces, casi sema­
nalmente,visitaba. yo desde San Sebastián ó desde 
Biarritz la residencia que el gran compositor ocu­
paba con su familia en la riente región fronteriza, 
gozando, durante algunas horas, de su grata hos­
pitalidad Ese tiempo en que yo le acompañaba 
era el único que el maestro se permitia de descanso. 
Los demás días, desde las primeras horas del ama­
necer hasta que el sol trasponía los montes donde 
se alza el fuerte de Guadalupe, trabajaba sin tre- f 

gua en el mirador de su Villa de la. marina, tenien-
do ante sus ojos el vasto panorama que desde Irún 
se extiende hasta el mar, limitado en el fondo por 
la linea verdeante de la costa francesa. 

Cada. una de mis visitas me permitió apreciar 
la asombrosa rapidez con que la instrumentación 
cundía, y maravillarme ante la prodigiosa belleza 
de una obra que se ofrecía á mi ávida curiosidad 
revestida aún de su virginidad inmaculada, y, sin 
haber resonado jamás ante oídos humanos, llega­
ba á mi pensamiento directamente desde el del 
maestro, á través de las páginas recién escritas de 
la partitura. 



* 1 Muchas ueces, en los descansos de la di- 1 
lat·ada labor musical á qu.e durante muchos 
a11os estuve sometido, me relataba el maes. 
~ro Ob.a:pí, ~ padre espiri tual en el arte, 
.as penpec1as de la representación en el 
tE·atro Real de sus primeras obras. 

Una de ellas , «Las naves de Cor tés» fué 
escrita sobre un libro de Arnao para 'con­
currir á las oposiciones á una pl~za de pen. 
sionado en !a Academia esr11.ñola de Bellas 
Artes, creada en Roma por Oastelar. Tam­
ber:l !k, el gran tenor que llenaba entonces 
el mundo con su fama, pr.•sente á los ejer. 
rl!Cios. adivinó d genio de aquel adolescen. 
t -3, y presentándooe a él, sin mediooor al­
gu!lo, se ofre0ió espontáneamente á cantar 

1 

· su obra. Pocos días desp!.!és
1 

el 19 de Abril 
de 1874, la primera ópera ae Ohapí se re­
pr~ JoSent.:tba en el teatro Beal, bajo la direc. 
c.t<'n de su autor, por la Fo.sca, Tamberlik 
y el b\Ljo Ordinas. El viejo maestro Skod­
dc.pole, lleno de admiración v de carifi.o 
ha~ia el novel maestro, puso toda su vo-

l
luntllid y su experier.cia al servicio de la 
•,ueva obra, convirtiéndose en su maestro 
concertador. 

~ 
1 

El úxit0 fué de calurosa si.mpatía, má<-1 
extremad::t, á la verdad, entre los .·olabo­
rn.dore'-> extranjeros que entre el público y 
la crítica. 

Dos a.Jlos más tn.rd~, ~ 1 11 de Mayo de 
1876, mient.ras Ch:;,pí e¡:;taba ausente cu 
l\Iilán. se repre~entó •~n •:1 R P,al ,<La hija 
de J efté», cantada igualmente por Tam. 
berlik, siempre leal y siempre entusiasta, 
Por aquel t·ntoncns . la h1ch!t enconada de 
Barhieri y sus amigos contra Arrieta y los 

1 suyos, había despert<Vio hacia Ohapí una 
mal disimul l>da hosblidad, nu sólo en la 
orqm~sta, sino también en otros elementos 
drl teatro. Sólo el maestro Skoddopole, / 
qu'l la concertaba y dirkta, tenía tal fe 
en la ()iencia del compo!:~itor, que. según 
oí cont:·.r a lgunas veces al anciano maes- I 
tro Arrieta, antcfl de r esolver cualquier 
enor df> copia de la part,Jtura original, se 

1 mcstraba va~ilante y remiso, por suponer 
que ,,Obapí no podía t>quivocarse». Y más 

'1 

de una vez, cuando el otro director del 
teatro Real, el espafiol Oudrid, con la fri. 

1 

volid;.¡¡d de espíntu característica en las 
razas r.ieridionales, aspiraba á ridicu lizar 
la '>bra de Ohapí, bautizándola con el gro-
tesco títL-lo de «La hija de Getafe>\ entre 
las n<;as de los que le rodeaban. estalló la 
in<hgnación del veterano Skoddopole, la­
m~r.tando que un extr:tnjero tuviera en 
E:>pafia que convertirse en defensor de un 
espafiol, contra sus propios compatriotas. 

MANUEL MA.NRIQUE DE LARA. 



MARGARITA LA TORNERA 
II 

A «La .hija de J efté», cuyo éxito fué v ·~ 
c~msiderabl~, á. ~esar de ciertas deficien­
Clas de la eJecuc~ón que La, ausencia de su 
autor hizo, por desgracia, inevitables, si­
guió algunos afios después «Roger de 
Flor»h tercera entre la.s óperas del maes­
tro O apí ejecutadas en el teatro Rea.l y 
estrenada en la función regia (25 de Ene­
ro de 1878), que celebró el enlace del rey 
D. Alfonso XII con la princesa MercedcJ 
d~:~ Orleans. 

E l libro de «Roger de Flor» había sido 
escrito por el general Oapd'epón, y en su 
reparto debió corresponder á .Gayarre, que 

1 comenzó á ensayarlo, el papel de prota­
gonista. Mas ligado Gayarre á Eslava con 
una amistad estrechísima, ya que á él era 
deudor de su brillante carrera en la esce­
na lírica, y mezclado su protector en las 

¡
luchas é intrigas1 que arreciaban cada vez 
más, contra Arneta. y, por ende, contra 
su discípulo predilecto, fué preciso pres­
cindir de la colaboración del tenor nava. 
rro, quien con sus genialidadesJ denuncia­
doras de su falta de voluntact, no hacía 
más que dificultar y entorpecer el traba­
jo, Sabedor Tamberlik de tal preterición, 
se ofreció, con su espafiolismo y ·su noble­
za de siempre, á cantar la obra. 

La ocasión del estreno estuvo á la ver­
dad. mal escogida, porque nada puede ha. 
ber más ajeno al arte que la fnaldad in­
conmovible de ese público, todo indiferen. 

1 cia v todo tiesura, que asiste á una cere­
monia oficial con la firmísima convicción 
de que en él mismo está la parte princi­
pal del espectáculo. Isidoro Fernández 
Flórez, en una de las famosas crónicas que 
entonces escribía con el pseudónimo de 
«Un hmático>> , se hizo eco· de tal estado 
moral entre los que asistieron á la prime" 
ra representación de «Roger de Flor», di. 
ciendo textualmente : «La eti<~ueta. según 
uso tradicional, prohibía. al nublico darse 
por enterado de la ópera. Y jamás la eti­
queta ha sido tan perfectamente observa­
da y cumplida. » 

A pesar de ello, en las re~resentaciones 
sucesivas fué el éxito afirmandose y acre­
centándose hasta llegar á límites de ver­
dadero entusiasmo, tanto para el trabajo 
del compositor como para la labor reali­
zada por sus intérpretes Estos habían si­
do reclutados, á la sazón, entre los mejo­
res elementos de aue Al teatro Real dis. 
ponía. La famosa cantante Borghi-Mam. 
mo, el ~ran Tamberlik, el barítono espa­
fiol Padilla, el bajo Ordinas v Boccolini, ' 
fueron los encargados de avalora¡ la par­
titura de Ohapí con una interpretación ad. 
mirable; pero la marcha de Boccolini v la 
inopinada y rápida muerte del barítono 
Sforza, que fué designado para sustituir­
le, forzaron á suspender las r epresenta. 
c_iones, y la temporada terminó á poco, sin 
que aquéllas fueran reanudadas . 

La crítica, tan pródiga siempre de ala­
ba.nzas, con las más ínfimllls producciones 
e:>..-trani eras, se mostró, según su constante 
procedimiento, muy parca para celebrar 
la aparición de la ópera de Ohapí, insi­
nuando sólo tímidamente qu e en ella ha. 
bía «algunas piezas de indudablo mérito y 
una instrumentación algo ~arccida á la 
que emplea Wagner, maneJada con mu­
cha maestría». 



~arbieri, que, con ocasión~La hija 
de J eHé» habí·a· publicrodlo, aunque sin s•1 
nombre, ~m artículo en el periódico E l 
J es uí t a, arremetiendo violentamente 
contra la obra, aprovechó el estreno del 
«Roger de Flor» para mostrar abiertamen­
te su hostilidad hacia Ohapí v hacia su ar. 
te. Su «Üarta á un joven compositor de 
música», inserta en Los Lune s de El 
I 'm par e ia l (18 Febrero de 1878), tuvo 
por e l momento una gran r esonancia, por 
el inmen o prestigio del nombre que la fu­
maba . Mas la respuesta d'e Ohapí, publi­
cada ocho días después, demostró la des­
lealtad con que el autor de «Pan v toros» 
procedía, dando como reciente y aplicable 
á su «Ro~er de Flor» una carta puramen­
te privada . escrita con otro ob.ieto, v que 
ya tenía dos años de fecha. Ohapí inclu­
yó, wemás, algunos párrafos suprimido" 
por Barbieri, en los cuales se contenian 
los mayores elogios, y demostró con la fe­
cha de la carta, cuuo original él poseía, 
que la crítica de Barbieri sólo á «La hija 
de J efté» podía ser aplicada. 

Con verdadera :r.ena he podido leer lo 
que Barbieri escnbió. r evelador de una 
absoluta carencia, no sólo de sentido crí-
tico, sino también de conocimientos técni­
cos razonados y profundos. Todo cuanto 
en su carta se contiene, es de la máe per­
fecta vulgaridad, y más bien que impre- . 
siones de un artista, parecen consejos de 
un dómine ignorante. y presuntuoso, que, 
con tiUS incorrectas generalidades, aspira 
á establecer un dogma. · 

He aquí algunos párrafos de este sin­
gular documento que de seguro llenarán 
de sorpresa á cWLntos en lo presente lo 
leyeren, ajenos ya á las pasiones que los inspiraron. · 

Dice Barbieri: «El defecto capital que 
he vi·sto en su obra de usted ... consiste en 
una exuberancia tal, que á veces degenera 
en confusión por el excesivo acumulamien­
to de frases melódicas, de combinaciones 
rítmicas y de modula.oiones intrincadas 
que hacen muchOs tro21os de música l;fi. 
cilisimos de ser ejecutados y aun dompreu. 
di.dos á primera vista. 

Este es un mal grave, si se atiende á que 
la prim'era y principal condición que debe 
tener toda obra de arte, es la clandad. 

Lo que más daña a esta claridad en el 
arte músico, es la simultaneidad de ritmos 
muy diferentes, d'e lo cual suele usted ha­
cer abuso con frecuencia .. . » 

N o se me alcanza, á 1a verdad, que quien 
tales afirmaciones mantiene pudiera me­
recer el nombre de maestro en el último 
tercio del siglo XIX. Sus conocimientos 
parecen estar reducidos al arte italiano 
de ópera, que en la historia general de la 
música son sólo una decadencia. El flore­
cimiento verdaderamente clási<;o de la mú­
sica en Alemania permanece completamen. ' 
te ignorado. 

Sólo de ese modo, teniendo nor ideal á 
Bellini, y olvidándose de las sínfonías de 
Haydn y de Beethoven, y aun de las d'e 
Mozart mismo, que tan asombrosos mode­
los son de perfección y de riqueza en la 
forma, puede llegarse á la singular afirma­
ción de que «los más grandes composito­
res no han logrado ha.ocr combinaciones 
de este género (simultaneidad de ritmos 
muy diferentes), siendo al ¡ro complicadas, 
que resultan claras y agradables al oído». 

MANUEL MANRIQUE DE LARA 
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ENTRE BA8TIDORÉ8 
Teatro lleal 

?,i&tiano. sflbado co7l la •r41pr~ ~ •'- W.aj. 
kyria., dará prin~ipio una Bitit d. eran"' ,.. 
presentaciones wagnerianas, bajo la lilat1,1W. ... 
eminente maestro Rabi. 

A esta ópera. zeguirA cSi¡Cr~do» en la "•••• ' 
entrante, y poco después se \"triAcarí. d tttr~ 
d, la tercera. jornada de la. famosa tetralolla •JI 
ocaso de los dio.941SJ> . · 

Para. esta serie dEl Wa.gner han aido ~t,_t .. 
dos tres artistas alemanet.: la Qll.ldfYiei, ~pra• 
no; Forchhammer, ~nor, y Schll.ttetldorf, )¡•ri· 
tono, que tambi~n ' can!9 aqlll la ~mwrA4a Mi 
terior. 

El miércoles 17, estreno, lletinitiv~t,, ~·la 
leyenda lírica. en tres actos, d~ F,rnbdaJ l!ha" 

, f, Ch:~opí, •Margarita. l¡¡. 'fora.trllo». ' 

fl 

l "1~ Í'~raera, El miércoles d,e '• stun.u próxima se ver fi. 
;cará en el teatro R•l el anunciado estreno de 
:la leyenda lírica en tres actos ( dlvldldoa en 
ocho ouadro1), letra de nuQ~Rro querido COffip~~ 
fiero el Uuatre poeta y autor dramático D. 'ear.;. 
loa Fernández Sll&w, y música del insigne 
maestro Chapi. 

La e;¡peoiao~P que esta óbra despierta 41W'e 
los músico' eflllt~lf! J el púbJilo en geqe~. 
corresponde á la hñportancla y la transceg.¡ljm.­
ola que este nuevo intento de ópera esp 
pi&He waer respeeto á la oonaolldaol6n del iea-
tro lírico nadiopal. 1 

A G. debi<lo tiempo, EL CoRREo ha dedlca!lo 
á Margarita la tornera la atención 1 el espa~ ¡' 
olq que la obra merece, 1. nuestros let!torea ro­
oofdlr4n de spguro la notable serie de ar· l 

' uoulps que nqeatro critica musical Joacht"m 
n aompuesto..~xamlnando laa vicisitudes de la 
leyenda en la literatura uninrsal y el poema 
dl'lm4Uoo de Fernández She.w. na ellos ae re­
latt de~lla ente el ar gamento de la obra y 
'Se liaceiÍ~as correspondientes refereno as á la 
partltu~ 4ellnplgne Chapi, y á ellos remltt~f 
~OJ á nue~~rosleotores. 

Bl reparto de la opera e1 el siguiente: 
M~rgarlta, seflori~ Gobbato; Sirena, señc· 

rita Hernández; D. Jaan de Alaroóo, Sr. Abe­
IJ.a; D. Lope de Ag11ij~r~. Sr. Clgada; davllAD, 
Sr. Meana. 

Ha¡ t.JgaQJ>t.QU'QJ pctnonajes que no cantan, 
y ei coro está formado por labradores, moDjas, 
mosgut~teros, e"tudt,ntes, c'.l.balleros, bailari­
nas, pajes, convidados y algaaolles de la ron­
da. La aoolóa en Palen,cla y Madrid, si­
glo XVII. 



LA OPERA NACIONAL 

"MARGARITA LA TORNERA" 
El libro.-Resumen bel asunto.-Promiscuiba() be leyen?>as.-La leyen· 
ba zorrillesca.-fragmentos ()e la obra.-EI finai.-La forma ()el poema. 

\ V 

Record:uás, lector amigo, si no eres fla_ 
co de memoria. que hace un par de meses, 
,; a.lgo más, publiqué cuatro informacio­
nes acerca de la suspirada. ópera. de Oha. 
pf, que, á lo que parece, ha. de ser el he­
ra.ldo de la ópera. espai\ola. 

.Entonces hablé del libro' de esta. obra, 
ateniéndome a breves referencias de mi 
queridísimo amigo D Carlos Fernández 
Shaw. · 

Hoy puedo ampliar los datoo que publi­
qué, examinando, á la. li~rera y pm:: enci­
ma\ el J?O~a de «Margarita.», que acaba 
de 1mpnm1rse 

Declat''l. el autor en la. nortada de su 
obra que se ha inspirado eñ la famosa. le­
yenda de Zorrilla «Margarita la Tornera.» 
y en el cuento de «Los felices amant&c!:t-, 
incluído en el falso «Quijote,, de Avella­
neda. 

Respeto esa promiscuidad de leyendas, 
pues 110 habrnn dejado Fcrnándt>z Shaw v 
Ohapí de tener razones poderosas para 
barajarlas y acoplarlas. Ellos sabrán lo 
que han hecho, pues maestros eoo en su~:. 
respectivas profesiones. 

Sin embargo, confieso que
1 

si el poeta 
hubit>ra participado de mi op10ión, habría 
prescindido de «Los felices amantes», y su 
poema seguiría paso á paso la. trama de 
la leyenda zorrillesca., en la. que existen 
situaciones musicales primorosas que no 
aparecen en el libro de la. ópera.. 

En ésta, apena.s se alza el telón eobre el 
acto primero, so present-a <Gavilán», el 
personaje cómico de nuestr06 zarzuelones 
y e l gracioso de las viejM comedias de 
capa y espada, hablando de los palos que 
ha recibido, de lo.s aventuras de ..:Don 
Juan», que, á mi ent-ender, pudieron ha.­
berse expuesto en otrn forrna. 

N o quiero decir que ID'e disguste la. csce. 
na primerp,; pero entiendo que podían ha. 
bcrse r evelado el carácter y el género de 
vida del protagonista sin necesidad de 
qup «Gavilán» hiciese la. presentación. 

Hay en la leyenda de Zorrilla una situa.. 
ción que, por sí sola y sin explicación de 
ningú11 género, hubiera dojado adivinar 
al núblico el carácter de «Don J nan». 

E sta situación la deGCI'ibc Zorrilla en 
poctts VPt'6os. Dice que el padre del eru. 
pedcrnido calavera de Palencia llevó á 
éste á misa uua nuttla.uR., al rayar la :tnro. 
ra. El mo~o e·taba en la iglesia sin pres. 
tar atc>nción á lM cerc>mooiae religiosa'!, 
dejando \l~tgll.l' libremente llU imaginación, 
cuando oyó 

Una ' 'OZ oue le decía, 
limpia, at·gen"tina. y sonora.: 
• De rodilla¡; aaba.llcro, 
que !lf>t.án al~a.ndo la. hostja.. • 

e Don J uu.n» se arroc~illa., pero no tarda. 
mucho rato en trabar un diálogo con 1!1-
moujn. que le hn.bía amonestado, reqUI. 
rién d·ola de r1 mnres. . 

L IIn.ce falta. rctrat::tr á. un persona-Je que 
procx'<le PO esa forma .. L. . 

P••ro observo que sm querer .v ~un, pre. 
tender ccr~u ra;r la obra de Fernandez 
Shaw, que, dirho sea. de p_aso, me. p~rece 
hermosisimn, est.oy expomendo. nns 1~leas 
y no el argumento de dlargartl:<l. la. for. 
ncra». 



«fln.vilán:. se encuentra con cDou Jua-n», 
que le nnnncin. 1m propósiw die robn.r á. 
una monja~. El rliá.logo es interrumpido 
por la llegada df' los la.IH·a.<lores .v labra. 
doras, colonos de «:Don Gil t\le A..larcón», 
padre de «Don Jur..n » 

El segundo cuadro' (fachada lateral 'Cl:-1 
convento de «Marga.ritn'>) oornienza por 

' una escenn, entre «Gavilán x- -.¡ su amo, á. 
la que signú un dúo de amor entre éste 
y IR. «Tomen'> , que se dcé:lle á. huir con 
¡¡u goJá11. El aventurero mozo da. á su 
criado las oportunas disposiciones y se da 
por terminado e:<te cuadro, n.l CJUe sigue 
el tcrcE'rO. « MM·garita» siente unn. in(:¡e. 
risjón terrible, y á la. tcmpestw de su 
almn. rCS!Jondc lo. que descarga. sobre Pa. 
Jcncia al abandona1· el claustro la enga. 
fí:l.dn. monja. }}st'lJ se hallfL solicitada por 
el amor IÍ b, Virgen y el cm·iflo á. «Don 
Juam. Triunfa ést-e, y «Margarita» huye 
ele] convento. 

El segundo neto c.s interesantísimo. 
«Don Juan» y ~Don Lo!)a:-. se l:'ncnentran 
en el Corral de la P:tehl'ca, cort~.i:mdo á 
«Sirena». qnc en el cua.clro srg undo ana.. 
rece inclinada hacia /{Don Lone:. v des. 
prl'ci:wd o á t Don Juan ». ~ ?lfargarita». 
olvi(lada por éstf' . a<:echa á. su rapto!', 
mientras el !escnfrenado m~ncebo s igue 
las huellas de la. veleidosa comedian-ta. 

• dtueua. de la <X Casa de lo• Dncndcs», que 
¡¡Don Lopc» le h::t reg:Llado. 

Al 11.1la.rccer la gran sala. ele la lujosn. 
mansió;1 de <: SirPDIL>), «Gavilán». que está 
al Sl' rvicio de ella pnm favorecer á cDon 
Juan », se hall a e'\: !)licando :i otros cría, 
d os ror qué se llam a, de l o~ ~Ducn¿,.s,. 
aqnel11\ ca,~n.. Inme.d.i:ü-a.mente principia. 
la or~ía con que «Sirena, obsequia. á t!U 
amante. 

Aparece de im!Jroviso el c.eloso «Don 
Juan», salen á relucir las eepadas y «Don 
Lope:& ca<' herido. Intervienen los corche. 
tes y miniRtriles. que prcnÓ(m á todoR los 
que s~ hallan en la casa, excepto á «Don 
J uam, qur> hu ye, v.ra.cia á la inopinada 
pre~entaeión de «Margarita», rtue prote. 
ge l!ll hufda ele su ~alán, con una entereza 
más !1ropia de nna mujrr de armas tomar 
que de nna. infcli7. monja exclanstn>dl(l,. 

Acto t.l'rcero . ,,nnn· Gil rle Aln.rcón )) h11. 
mncrto. Los dl'uclo~ '!1 amigos del finado 
abandopan el tem!_Jlo olonde se han cele. 
bra.clo l o~ fu neraJes. 

«Gavilán » ll ~a. v á poco se enc.nentrn. 
<'nn ~u ::tmo. desT)ués dP lara:a. separa.ci6n. 
El rriarlo comnnicA. n. «D on .Juan, la. muer . 
t." <Te «Don Gih. y señor v cria.do entahlan 
1'1 sirrniente ~:~isllol!n (neto tercero, escena 
cua<rt.a). que F ernán nr. Shaw ha. escrito 1 en vibrantes versos sueltos: 

GAVILÁN 

Calma, calma, don Jnan. Aquel don Lope 
de su herida curó. Y al fin Sirena. 
lo abnndonó también. Desengaitado. 
qniso don Lope sepultar la. historia 
bojo tierra. de olvido, para siempre. 

Y merced 6 su nombre v EU fort.una 
lo pudo conseguir. Y M~r¡arita 
ealió de aua prisiones ... 

DoN JuAN 
¡ Ah 1 1 Ma.lditoe 1 

1 Y mál qua todos yo ! 

0AV1LhN 

Su misma &uerte 
poro de~pués segul. Buscarla quL<e 1 
pero todo fué en vano. Margarita 
escapó de 1\ladrid, sin que dejara 
ni la huella más leve d8 su paso. 
f Múteriosame11te.) 
Nadie en la corte adivinó el origen 
de la. infame aventura. Nadie aupo 
quién era Margarita.. 

Do• JuAN 
¡Nadie! 

GAYJL.<N 

DoN JUAN 
1 Na.dit! 

rAh, pero en cambio aqul! ¡Tiemblo de e~pan!41 
¡Por qué vuelvo si no, como un bandado 
que de lae gent~1 huye! · 



:E 
~ 
~ 
CJ 
ClJ .... 
,;; 
:e 
= ~ ---
~ 
.e 
IJJ r 
N 
ClJ 

"O 

= -~ = ¡, 

~ , 
o 
¡: 
~ 

u 
o 

"O 
~ 
eJJ 
ClJ 

...;¡ 

0AVILA:H 

Pues tampoco 
111 ~abe nada aqu(. Ni vuestro padro 
aiquiera lo sabía. 

DoN JuAN 

¡ Tú has perdido 
la ca.beza también ! 

GAVIL.(N 

Todos me jura.n 
que Margarita, la tornera, sigue 
tornera siendo, y que jamás, ¡ ni UD día!, 
dejó laa llaves ni faltó del coro. 
Y 811 asombro y orgullo de Palencia 
por sus grandes virtudes. Y la adoran 
como á una aan ta.. 

DoN JUAN 

¡ Sueñas y deliras l 
l Cuándo pudo volver! 

GAVILÁN 

Hará dos meses. 

DoN JUAN 

{Y DO ha sufrido penitencia. alguna.! 

GAVILÁN t 

1 Pero no os digo que me juran todos 
que jamáa ha salido del convento? 

DoN J!!AN 

OAVIL.(N 

Yo la he visto, yo la he visto, 
al tmvé~ de las negras celosías 
del coro ha jo ¡y al pasar las gentes 
•• arrodillaban ! ... 

DoN JUAN (juera de sí) 

¡ No, no, no! ¿Qué es esto! 
i Qutl horrible pesa.diUa me atormenta.! 
¡Por Dios! 

GAvrr..\N (que va t>tirancfo t1 toda.•JJartes poseído de 
proft4ndo terror. ve aparece•· en el fo¡lilo a Ma.·gariJa 
" l<mza un grifo de eapa11fo.) 

¡Jesús! 

DoN JUAN (toolviéndoae 11 t•iendo d Mtwgm'ila) 
¡ ,1 e~lls ! ¿Qué es esto f ¡ Calla ! 

¡Silencio, miserable ! 
GAVILÁN (pr·ocurando e11 t·ano darae cuenta de Úl giU 

pasa) 

¿ ).! argaritl\! 
¡En el mundo! ¡No, no! ¡Yo no he soila.do! 
¡Yo la. he visto, don Juan! 

DoN JUAN (que se ha npodet·ndo juerfeme11te de Gat'Í­
ldtl p01· un brazo 11 lo empnjfl haría el auelo, como 8• 
p•·oC1.,·at·a qtte 1e lo ti·agasc la t ier1·(•) 

¡ Silencio, digo ! 
GA\'I~N (aiiN"ado !1 ea.lo•·zdndr¡se JJOr de1asi,.,. d1 la 

tl!li'IID de Don Jwm) 

¡Por compasión, don Juan! ¡Por Dios, soltad. 
[me! 

(Don Jua11 sué/lalo al.,n. -.mbebecido en la co71f.empla· 
ció11 de llfa•·parila. Gr.t·ildtt, al $Cittirae lib•·e, ht4ye 
como (llmo r¡ue llet•a el diablo, v hace mulia, tantj.. 
guá11 dose nlpidamenle.) 

¡Jesús, Jesús, J estls ! 

DoN JUAN 

Dio~ me la en•·fa. 

c.Ma.rgaritn.» . urre.pentidll. de su livian­
dad, ,·uc lvc al conven to que n.ba.ndonó 
seducida por un fa.lso mnor. 

Al con!:Rmnlar nq ucllos vetustos pared o. 
nes, n,quella. puerta del templo, que ·l s~·­
crigtú.n cerró monwntos a.ntes. e Margn.n­
t.n l.' llore, invoc m do á la Virgen, que 
siempre hu. sido su protectora. 

MARGARITA 

¡ Por fin ! ¡ :\ti convento! 
¡Ya ve~ madre mía! 
¡ Las o!;~ del namdo 
m~ Mrojnn nqu! ! 
Oulc!simM voces, 
secreto~ impulsos, 
¡oh, Virgen omaJa !, 
lllP lkwan á Ti. 
¡Qué mese!$ tan l::trj:!OS 1 
¡ Qné negras nn¡:;ustiu.s! 
Jlo~· presa, mrLña.na 
vagando al azar; 
'1 luefZO. rendida 
por fiebre~ trnidor:u. 
en lóbrega v~nta 
la mum·tt- e..~ncrar. 
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¡ Ay, Virgen del alma! 
Tú ~~abe¡ mi pena; 
que en vano pretendo 
matar mi pasión; 
que siempre le n?oro, 
que nunca le olv1do ... 
¡Piedad, Madre m fa; 
clemencia, por Dios ! 
Yo siempre enviáb?.te, 
roí'lando contigo 
mi ardiente plegaria. 
La misma que aquí ! 
(Oyenst d.e11ft·o. te11uemenfe, eelt~fialM liCor· 
dea.) 

¡.Jesús ! ¡ Virgen sa.nt.a! 
i Qué voces angélicas! 
1 Perdón, l\ladre m fa.; 
perdóname! 

Voa (dulcísima, dent?·o) 
¡ Sf !o 

···························· ·· ··········· 
(Don Junn :t se acerca. á su víctima., la 

desconsolada «Margarita.». Int.enta rete. 
ncrl&,'lmpedir que vuelva. a.l claustro, 
dando lugar 8 que en el a.Jma de la. Tor­
nera se deeencadene una. tempestad furio. 
ia.. El amor místico la. a.tra.e ; el mundano 
no la abandona. 

Es una situación interesante eo sumo 
grado. 

V enoe el misticismo. y la puer'ta de la 
iglesia se abJ~ sola. para. que vuelva. al re. 
dil la oveja desca.uiada.. 

«Margarita» penetra en el templo, que. 
dando nhsorta ante un111 religiosa que le 
sale al paso. 

Vacil a un moment-o; pero pronto se de. 
cide, y entre d !argarita.::. v la descon10eida 
cTor.ne ra • se cruzan. las (rases que copio 
á continua-ci ón. (Escena. última. del a.c. 
to tercero.) 

MARGAR! T.\ 

i Her.ma.na.! 

ToRNF:RA 

1 Hermana! 

MARGARITA 

í Cómo os lla.mfu! 
No M quién sois. 

ToRNERA 
1Yol tMarga.rital 

MARGARITA 

¡V O$ Margarita ! 
El mismo nombre 
lleváis que yo. 
Pero, decidme ; 
'¡Qué sois! 

TonNEIU 
Tornera. 

MARGARfT.I. 

1 Qué tiempo ha.! 

ToRNERA 
Dos &Jio.s justos. 

MARGARITA 

(Dos años dice! 

TonNER.A. 
Ma.iíana. mismo 
ae cumplirán.· 

<Margarita» observa qu e en .fjo.r;oo á. su 
in te¡·J ocutora. se difunde u.ru nimbo d e luz, 
que se extiende hasta. iluminar todo el 
fondo de la escena. 

Entonces r ecOnoce en aquella religiosa. 
á la Virftoo~ que ha ocupado el . puesto de 
cMargarita» durantfl su ausencia. 

La arrepe-nt ida cTornera.» cae de hino. 
jos. 

Sin voluntad, ni voz, ni movimiento, 
pren!'Rdo el corazón y el pengamiento 
bajo el pie do la santa aparición. 

Este es, á ~ra,ndes l'a~<g'Os, el ru·p;umento 
de 1:!. nueva ópera de Cha.pí y de Ferná.u . 
d~z Shaw. 

La formn f!e t odo el li hro rs cHznn. de su 
autor, u•nl() de lo!; porta-s m;ts correctos 6 
i n~p iraclos que hoy vi ven en E paña. 

Y lJ n<;te lo dieho. Otro día. to nninMé 
esln. srrie de prsada._ infol'lnacioncs ... , pe. 
&a.da.s por ser yo el informador. 

Pablllloe 

17- .-
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~AS NOCHES 
D.EL REAL 

·.'RNSA YO DE e MARGA- Anoche se verifi­
,JJ RITA LA TORNERA» có el ensay? ge-

neral de la opera 
·ne Chapí, con libro de Fernández Shaw 
~a1garüa la tornera. La leyenda es bien co~ 
nacida. Arreglada á la escena por poeta de 
la inspiración y autor-dramático del valor 
de Shaw, resulta una obra de interés dra­
mático tan grande, que pocas tan teatrales 
podrán constituir el recreo de nuestro oú-
blico. · 
' " Agréguese que ~e .ha montado á todo lujo, 
con recursos .escemcos nuevos, desconoci­
dos de nuestro público, y se comprenderá 
~ue pueda vaticinarse un éxito. 

t Las escenas finales de la obra, la apanción 
de la Virgen, su ascensión entre nubes al al­
'tar, después de ser la tornera que ha substi­
tuido á Margarita, son de un efecto prodi­
gioso. 
'. Ya en el pnmer acto, el momento de la 
~empestad, y en el segundo las fiestas en el 
Corral de la Pacheca y en el casón de los 
Duendes, son un alarde de esplendidez y de 
.riqueza que honran á la Empresa del Real 
'por haber montado la• obra como puedan 
bacerlo los mejores teatros del extranjero. 
\ De la música de Chapí nada hemos de de-

.cir. Pronto la oirá el público. Creemos fir­
memente que la aplaudirá. La inspiración 
o e 1 insigne músico encuentra frecuentes 
ocasiones para mostrarse, cual siempre fué 
IJozana y graciosa en escenas como las deÍ 
comienzo del at:to primero y las de la Za­
rabanda y la Orgía, del segundo, y dramá-

• tica y deslumbradora como en el cuadro del 
claustro y en el gran dúo del acto último, 
'una de las páginas más brillantes de la par­
titura. 

Al terminar la obra, el público que asistía 
al ensayo hizo una gran ovación al insigne 
m aestro, que dirigía la orquesta. 
· El que asista pasado mañana ál estreno 

1se 'la hará también seguramente, y de ella 
p articipará el ilustre autor del libro. 

Ir o 1. 

Otras noticias: 1 
El estreno de la ópera del insigne Chapí 1 

1 ••Margarita la tornera))' se aplaza hasta los 
primeros días de la semana próximo. El de-­
~eo de la empresa dP- que este acontecimiento 
del arte Jirico nacio~Ll l'esponda á los presti­
gfos debidos á los méritos del gran músico 
español, ha determinado CJue prosigan los en­
sayos de conjunto y las pruebas del nuevo y 
espléndido decorado, obra del ilustre escenó· 
grafo Amalio Fernández, y cuyas complica­
ciones por las rápidas mudanzas requieren 
una atención extraordinaria. 

Las representaciones wagnerianas se r e­
anudar n en breve. ·Y3l anunciaban anoche la 
próxm1a llegada de un tenor alemán para in­
terpretar <oSigíridon y dal'nos á conocer «El 
ocaso de Jos dioses)), Entre tanfo, An elmi y 
la condesa L::tbia cantarán 1uLa Toscan, de 
Puccini, y también se habla 'de una uGiocon­
clan, en la que la insigne Armida P:nsi ten­
drá nueva ocasión de rclwvar sus triunfo de 
esta temporada. 



1~ 

1 Marga~ita __ l_a ~Tornera. 

PaPa empezaP, 
¿Ser§ la obra de Chapí el punto de par• 

Uda? 
Algún tiempo hace van sintiendo nuestros 

compositores el deseo de ensanchar el hori· 
zonte para sus produ~iones. 

Sus anhelos no han cristalizado en una 
fórmula ni en un acuerdo siquiera; pero va 
lentamente formándose un estado de opinión 
que en día no lejano dejará sentir sus efec­
tos, y para ello todos hemos de contribuir 
en la medida de nuestra tuerza, acudiendo 
desinteresadamente, ¡claro está!, en su ayuda, 
por juzgar patriótica la empresa. 

Obstáculos insuperables en estos últimos 
tiempos se oponían al estreno de una ópera 
española que, sin duda como castigo de la 
nacionalidad, se encontraba sin teatro .ni can· 
tantas ni arriesgado empresario. 

1 Sólo una intentona generosa salta il nues· 
tra memoria, realizada por el desafortunado ' 
Berriatúa, digno de mejor suerte, aunque sólo 
fuese por aquella artfstiea iniciativa. 

Con tal fatta de estimulo, medios y ambien· 
te; con la indiferencia y la reserva de las 
grandes Casas editoriales extranjeras para 
admitir en sus estantes y abrir mercado 4 
óperas españolas que el público sancionó en 
otros días, nuestros compositores, para vivir 
y tender las alas de su inspiración, habían de 
refugiarse en el calumniado género chico ó 
trabajar sin esperanza de ~ue sa obra loe.­
mú allá de ser escuchada al piano en limitado 
circulo de amigos. 

¿Creéis que, á pesar de series hostil todo, del 
7Joycottage, que .no por lejano deja de pesar 
rudamente, y de lo baldío del esfuerzo, al 
consagrarse á la tarea quedaron mano sobre 
mano nuestros maestros en materia de gran· 
des óperas? 
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El día 5 de Octubre de 1906 quedó terminada 
la instrumentación de .Margarita la Tornera. Unos 
cuantos meses de trabajo, quizá más bien unas 
cuantas semanas, casi el mismo tiempo que un 
amanuense asalariado emplearía para copiar el 
voluminoso autógrafo, bastaron al ilustre maestro 
para crear una. obra admirable, n~eva muestra de 
su fecundidad y de su númen. No sé cómo se ha ido 
formando una leyenda que supone la música de 
.Margarita la Tornera, como resultado de muchos 
años de labor. Nada menos cierto. El maestro Cha­
pí tiene el don, á pocos concedido, de que las ideas 
broten de su cerebro como de un manantial bulli­
cioso é inagotable. El dominio magistral que de la 
técnica posee, atenúa ó desvanece toda dificultad 
en la lucha con la sutilidad del pensamiento, ante 
su pluma clásica. Su método de trabajo se aviene 
mal con toda dilación, y rara vez se acomodaría. 
nunca á aprovechar lo que desde la labor inicial 
caldeada por la inspiración meradora, no hubie­
se llegado á la forma definiti ta. El título de la ópera 
.Margarita la Tornera ha sido anunciado muchas 
veces, por conveniencias de empresa, sin que Chapí 
hubiese escrito de ella una sola nota.. La obra, tal 
como es, está compuesta. en fecha aún reciente, á 
través de un esfuerzo vehemente é ininterrumpi­
do. La unidad de su estilo puede, sí, considerarse 
como ef admirable resultado de una labor titánica, 
forjada en el duro yunque de una incesante pro­
ducción. En cuanto á su belleza, procede sólo de 
esa facultad mi_¡¡teriosa é ingénita que, relacionada 
con la creación artística, sólo tiene un nombre: 
genio. 

Manuel MANRIQUE DE LARA. 
~--~ 

Margar/la la Jornera. 
Un acontecimiento musical se ava~ina: el l 

estro no de Margarita lCJ tort&era, que, sm que 
1 pueda señalarse el día, se verificar~ entre los 

comprendidos del 15 al 20 del corriente mes. 
La partitura se ha leído á orquesta, y en los 

ensayos y al estrenarse dirigirá el insigne 
maestro Chapí. 

Al ocupar el sitial del director, los profeso· 
r~s hicieron una vivisima ovación al maes· 
tro, que, profundamente emocionado, corres· 
pondió al cariñoso saludo. 

1 En el libro, Carlos Fer~~nde:z: Shaw pone 
¡de relieve sus altas cond1c1ones de autor y 
· poeta. 

Con la mise en sc~ne se propone la Empresa 
hacer un verdadero alarrie de lujo'! esplen· 
didez, y hasta ahora es. consi~erable el nú· 
mero de miles de daros 1nnrhdos en el mon· 
taje de la obra. 

Amalio Fernández bar! ISU d~but con Mar• 
garita la tornera, y acude á la palestra de to· 
das armas después de haber viajado durante 
el verano por las provincills de Salamanca Y 
Palencia á recoger en propias fuentes de ar· 
quitectura y paisaje el carácter de 6poca y de 
lugares de la obra. 

Vertig inosamente trabajan en todas las de· 
pendencias centenares de obreros. 

La indumentaria ha sido estudiada en el 
museo del Prado, y en la escena l?arecerán 
haber tomado vida muchos personaJe5 de los 
portentosos lienzos velazqueños. 

El reparto se ha confiado á principi!les ftgn· 
ras del cuadro artístico y con dotc&lu¡·e, sin 
que.111inauoo de los cantantes baya encontra• 
do diftc~ltades para uecir en castell~no, 

Asegúrase que la propiedad escénica nunca 
habrá &>ido superada. . 

El interés despertarlo por el anunc1o del 
estreno es enorme, f buena prueba de ello es 
que, si ha oe atende~e A los eDC&l'Rol!, ya es· 



De Chapf, como él probar! maflana; de 
Bretón; de los Serrano, el madriledo y el de 
Valencia; de Vives, Albéniz, Villa; del malo-

.A.:rna.lic Ferná.nd.ez. 

¡ ~ado Espí y de otros conozco obras, algunas 
nugníftcas, todas muy interesantes y tan bue­
n• \S como varias de las que est!n dando vuel­
tas' por el mundo teatral y procurando A sus 
autores considerable fortuna. 

N 'o es ocasión esta de revelar cómo se im­
pon•tn las representaciones de óperas aplau­
dida: 1 ó protestadas y los intérpretes y el ma­
terial \ de orquesta ni la cuantfa de los de­
recho s, por la que huyen, transform!ndose 
en lir. ts, francos ó marcos á cientos de miles, 
las de: ;medradas pesetas, sin que pueda aca· 
riciars e el sueño de una revancha artística al 
estar b1 loqueados los españoles y sin resqui­
cio de s oalida para maestros y libretistas tan 
buenos , ~omo los mejores de hoy que tienen 
fama mt tndial. 

¿Ser! 1 a obra de Chapí el punto de parti­
da? ¿Pod \remos exigir la beligerancia con 
Margarita 1 la Torf1eraP 

Al sernl 1s negada, debe llegar el ea.sus belli, 
nada peligroso para nosotros ni para el buen 
dilstantism o de todo género. 

¡Qué car: l pondrían algunos editores de 
otras tierras 1 al ver que los ingresos formida· 
bles por der echos de obras de su propiedad 
quedaban at \iquilados con terribles efectos 
arancelarios . y por virtudes de un boycottage 
ejercitado en justa reciprocidad! 

¡Repertorio libre! ... es grande y bueno. ¡Re­
pertorio.sin in'\posiciones! ... no falta, y el de 
oasa ahora comienza en su desarrollo. No os 

1 aftij!is, pues, si vamos 4 la guerra editorial 
1 con algunas Cas: ,s, muy pocas, d"el Extranjero, 
los amadores de.\ bel canto ... Las paces ae ha· 

' rfan en seguida en. honorables condiciones 
J para nosotros, y s,\ no ... , tanto mejor. 

Y basta por aho1:a. · 
El\ milaioo. 

Chapi ha encontrsdo en el asunto de Mar· 
garita la Tornera fu_-ante de poesía apropiada 
A su admirable temp~eramento musical. 

Es la de Margarita \ona leyenda neta y g!l· 
nuinamente e'spaliola'A y genuina y netamente 
español es Chapf, que \SÓlo vive entre impre­
siones nuestras y ent11e nuestros paisajes y 
pueblos. Su espíritu vibra y se conmueve al 
contemplar la vega tok1dana, laa vetustas ca­
tedrales y los viejos .t'orreones que evocan 
nuestro pasado esplend1c1roso. 

La musa del ilustre m-tlestro despierta lo:z;a­
na al eco de las costumb,r.es populares, y ro· 
busta, dolorida ó poética.cuando á sensaoio· 
nes de brío, de triste:z;a ó \<fe romanticismo la l 
llevan las leyendas que. orearon heroicos y 

allardos enamorados de~uellos ~los del ¡ 
• J 



f batallar t~in flD, '1 que SUrgieron de nuestra 
ciega fe. 

El alma artista de Chapt se conmueTe ante 
los agrietados paredones de un conTento que 
llenó de misterios la fant11sía de los poetas, y 
en Margarita la Torttera descubrió el poema 
adecuado á su sentir para una obra en la que 
pusiera toda su inspiración y saber. 

Chapt es rom1ntico espafiol, y el estudio 
profundo de Wagner y de otros inmortales 
maestros no ha logrado vencer la naturaleza 
ele su inspiración. Podrá el estudio haber en· 
sanchado para él los horizontes técnicos; pero 
en nada adulteró el espadolismo qne vive en 
sus notas. , 

Chapt es artista fuerte, independiente, sin· 
cero. A sus convicciones y arraigadas ideas 
no llega la invasión, continua y terrible, del 
arte extranjero. 

Por esta resolución de su mentalidad, no­
blemente terca, vamos á escuchar en la esce· l 
oa del Real, cuyo ambiente hoy no tiene de 
espafiol ni el más leve asomo, una obra de 1 
nuestra tierra, una ráfaga de ideales pro· 
~~ 1 

Vamos 4 ver un rayo de nuestro sol en pai­
sajes castellanos, escuchando versos castizos 
y entre personajes con vestimenta trazada por 
los inmortales y espafiolísimos pinceles ve· 
lazquefios. 

El libretista. 
Trabajador infatigable, no le vencen en su 

actividad ni la enorme labor ni las dolen· 
cías. 

Es un verdadero buchet4r el querido amigo 
Carlitos Fernández Shaw. Toda la vida puso 
igual entusiasmo en la tarea, y á la cantidad 
prodigiosa de sn producción corresponde la 
calidad. 

Fernández Sbaw es uno de nuestros prime· 
ros poetas. 

Siempre 1Dsp1rado, entre los avances del 
modernismo y la pureza clásica rel"'esenta 
la tendencia armónica de las escuelas que 
actualmente se disputan la hegemonía en 
nuestro Parnaso.l 

Su libro Poesia. de la Sierra, en el que llegó . 
4 las cumbres más altas de la inspiracióll, le J 
valió un triunfo ruidoso. f 

Su musa, rica, delicada, arrulladora, se am· 

::r:.n:1.1s Pa.rt:». 

pita y engrandece con magnificenoiai zorrf· 
llescas. 

Desde la ternura mAs exquisita, cantora de 
sentimientos hondos, á la robusta y solemne 
entonación que exigen las épicas hazatias, 
Fernández Shaw demuestra ser un versifica­
dor admirable, para quien no guarda secretos 
la rima. 

Es un trovador medioeval, de cuyo laúd 
brotan armonías con color de claveles anda· 
luces y cantos que exaltan con gallardías de 
estirpe. • 

Su firma al pie de Margarita la Tor~a61'a es 
garantra de una obra inspirada y de altísimo 
mérito. 

El escenógPafa. 
Vuelve el gran Amalio Fernández ele leja. 

nas tierras más madriledo que nunca, b1jo 
nn sombrerón yanqui y con fiera prestancia 
de mosquetero. ' 

Tres afios ha pasado lejos de nosotros tra· 
bajando en su oficio y acumulando &ssoros 1 
de conocimientos del tnetier. 

.ti , 



Con furioso deseo de conquistar el aplauso 
de sus adorados madrileños y de poner ma· 
nos á la obra, le parecía que el dpido tras• 
atlántico que le llevaba de Nueva York á El 
Havre sólo tenía marcha de tortuga, 

Volvió, y entre efusivas salutaciones de la 
Empresa del Real, la Dirección escénica puso 
en sus manos, y en el acto, el libro de Mar· 
garita la Tornera. 

-Pánico me produjo la lectura-según 61 
dice-. Yo veo pronto las obras ó no las veo 
para los trabajos de escenografía, y confieso 
á usted que, tal vez por el anhelo de realizar 
una labor con cuanto pudiera y supiese, que-

:Ferné.nCI.ez Sha.-w-. ,,~· 

d~ aterrado por las sombras que en mi in· 
ventiva artística dejó el examen del libro. 

Pt'ro procediendo con método y calma lo· 
gré vencer la confusión, y luego de un·estu• 
dio detallado fuí ordenando el plan cuadro 
por cuadro y acto por acto, 

Trazado en líneas generales el plano de los 
lugares de la acción, comenzaron los al~dos 
en forma y detalles, proponiéndome que en 
la obra rigiese la debida unidad y conservar 
como leit m.otif, en toda su pureza, la ftsono· 

\}DÍa de calies J'-Odiflcios .f-9) carácter de 6.PO: 

ca que he escudriñado ~n paisajes y tortuo·l 
sas callejuela:~ de Palencia y Madrid. 

-As{, pues, vea usted la casa de Don Gil ... 
De lo que me dijo Amalio y de cuanto vi 

en la obra con que hará su début, quede para 
referido en la sección de escenografía, des· 
pués del estreno. 

Sólo añadiré que el pintor, con numerosfsi· 
mo personal á sus órdenes, ha trabajado día 
y noche durante tres meses; que ha converti· 
do en telones, trastoa y bastidores nueve mil 
varas cuadradas de lienzo, montadas Robre 
centenares de tablones, con herrajes que cos­
taron suma respetable y pagando jornales en 
considerable cantidad; por lo que resultan los 
gastos totales en suma superior á 50.000 pe-

' setas. 

11. 



C.ompás de espera, 
Y aquf ponemos por hoy punto á la infor· 

mación en lo que se refiere á la obra; pues 
deseando publicarla en el día anterior al es· 
treno, para que las indicaciones y el relato 
del argumento sean útiles al público, nuestro 
sellor, podrían borrarse de su memoria cuan­
do, ya que no maflana miércoles, se estrene 
Margari te& en el miércoles menos pensado. 

Y conviene declarar que en nuestra infor­
mación no hemos recogido nada de prove· 
cho anoche en el conato de ensayo general 
con todo ó casi nada, que no es precisamente 
lo mismo. 

Es admirable el procedimiento de la Em· 
presa para los ensayos generales, 

Procuré indagar la fecha, deseando cum­
plir del mejor modo posible con deberes pro· r 
fesionales. 

-¡Ah! No se sabe-me fué contestado-. 
Tal vez el martes por la tarde. 

Pude averiguar que se celebraría el lunes 
por la noche; pero entre el mayor misterio, 
entre la mayor soledad; no querían descorrer 

1 
el velo del nre11no ... 

Voy al Real, agradeciendo la deferencia do 
no encontrar graves obst!iculos A la entrada; j 

todos los pasillos están en las más profundas 
tinieblas; el patio de butacas, cerrado; todos 
los palcos, cerrados; el silencio es profundo; 
la obscuridad, temerosa, y voy sintiendo el 
ánimo sobrecogido y el espíritu en la dispo­
sición propia del que va á comulgar. 

Dando tropezones, por último consigo en- f 

trar en un paleo, por bondades do López Ma· 
rfn; me asomo á la platea, y mis deslumbra­
dbs ojos descubren á poco un entradón enor-
me, como pudieran desearlo para diario, 1 

Miro, y veo que son pocas las caras conooi- 1 
das de los pobladores de palcos; entre ellos 1 

no logré descubrir representación visible del 
apono. r 

En tanto babfn n quedado en los pasillos · 
tenebrosos tcdos los :-edaotores gráficos de 1 
los periódico-., qu ' son una verdadera fuerza 
y Jos bieoven1dos en todas partes. 

Conseguí sal.>tlr después que habían queda­
'd'á en la mazmorra porque no habían tnani· 
{estado su deseo de ver el ensayo, aunque tenían 
necesidad de cumplir su mandato y hacer fo· 
tografías. Ya sabemos, pues, que puede ser 

1 
posible hacer fotografías de un ensayo sin !­
presenciarlo, Es una novedad. 

Para las informaciones teatrales en días de 
ensayo general suelen ser en todas partes in· 
sistentemente invitadas y requeridas las pu­
blicaciones periodísticas. En algunos puntos 
de la Tierra suelen pagarse con esplendidez 
adecuada al gran servicio que prestan i Em­
presas, obras y artistas. En el teatro Real, no, 
y' parece que se quiere privar de la diversi6ta 
á informadores y fotógrafos.t 

Dos tercios de la obra quedarían próxima­
mente por ver cuando la orquesta dió por 
terminado el ensayo. 

Salimos. Corriendo cafés y Círculos, fui-
mos preguntando á centenares y centenares 

i de amigos: 
-¿Dónde ha pasado ústed la noche? 
-l!:n el ensayo de Margarita la Tornera-

nos , ontestaban todos invariablemente, 
-¡Ah, el misterio! ¡Oh, el arcano!-replicá­

bamos nosotros-. ¡La soledad, el si lencio, 
parecen invitarnos A dejar dormir la musa 
informativa en Jos ensayos generales del 
Real! •.-A. 



AMALIO FERN:ANDEZ, autor del decorado 
de <Margarita la Tor-nera>. 

'eftor CIGADA, que cantará el Don Lope 
de <Margarita la Tornera>. 

lSeñor ABELA, que cantará el Don Juan 
de <Margarita la Tornera>. 

, Señor MEANA, (ftte cantará el 6 al)ilán de 1 

<Margarita la Tornera>. 
- w 
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Solemn.idad -artística.-· 

Decoración ·del acto primero. ~Cuadro primero. · 
(Fotografia. de Amador.) 

1 
Al fin, tras largl\8 demoras y repetidos aplaza· 1 

mientos, va á ser E_uesta en escena el miércoles . 
· la Ópera, letra de Fern:índez Shaw Y música de 
Chapi, Margarita la Tornera, cumpliendo la Em- ¡ 

presa, r.o s6lo lo preceptuado en el contrato, si­
no los deseos del público, para quien el nombre ¡ 
de Chapí es sobradamente digno de figurar en 
]a escena donde comunmente tienen asiento, 
no s61o ]os grandes genios creadores de obras 1 

inmortales, r;ino otros muchos que n.i aun ge-
nios pueden llamarse. 1 

La expectación por conocer esta nueva pro· 
ducción del insigue maestro espaftol es ~randí­
aima, pues la robusta personalidad mus10al del 
mismo da derecho {\ esperar que su 6pera será la 
consag ración dPfini.tiva de su genio. 

No ha sido la 6pera española tmteramente afor· 
tunada en sus repetidos intentos, porque debien­
do VÍ\'4' esplendorosa, próspera y vigorosa, ha 
tenido ~ue a:lw&tarsP, en todos sus asomoB, a los 
estrechos Hmites que supoMn la falta de am• 
biente, la escasez de teatros y oompafHas que la 
propaguen y extiendan y la carencia de cantan-
tes facultados P.ara .i~.t:e~pretarla. - r 1 



Cuando aquel nobtllsimo intento de arte serio 
'1 honrado que hace afios hubo en el Lírico, pudo 
ueerse que la hora de la J ustioia para la ópera 
espailola había llegado, y con inusitado estrépi­
to y justo entusiasmo fueron acogidas las obras 
que alH se pusieron en escena. Allí Chapf, glo­
rioso mantenedor, como siempre, del más :puro 
arte, nos dió á conocer Circe, donde pudimos 
•t>reciar r,u incomparable maestría, la sana ins­
ptración y acertado dominio-de la materia. 

Fracasó aquél intento y de nuevo tuvimos que 
reservar nuestros entusiasmos para los de fuera 
de casa, lamentando, una vez más, que las con­
diciones en que se desenvuelve la marcha del 
Teatro Real nos priven de poder amparar como 
es debido á los compositores espailoles. 

Margarita la Tornera vendra á sumarse en 
aquel escenario á las óperas españolas Los aman­
tes de' Tet'uel, ]rene de Otranto, Raquel (de Santa­
maría), Garln, otra de Serrano aue no recuerdo, 
Ve?iganza gita11a y Raquel (de B·i·etón), no citan­
do aquí más que aquellas que yo he oído. Todas 
ellas fueron recibidas con aplausos, para sus au­
tores hubo felicitaciones, y fuera de Los aman­
tes, t:¡ue lograron traspasar las fronteras, las de­
máa vivieron una vida corta y desdichada. Mé­
ritos sobrados tenían, pero el sino y la fatalidad 
de las óneras españolas eran el de morir apenas 
nacidas. En estas cou.diciones, ¿quién había do 
intentar el lanzarse de nuevo por la peligrosa 
aventura de resucitar este género de composi­
ciones musicales? Sólo Chapf, espíritu batalla­
dor, genio q_ue no vacila ni duda ante ninguna 
dificultad, smo que, por el contrario, gusta de 
luchar y vencer cuanto mayores sean las dificul­
tades que se le presantan. 

Requerido -por otras atenciones, Chapí ha rea­
lizado una labor gigantesca, formidable, capaz f 
de dar envidia á cuantos musicos han existido · 
10bre la tierra; nunca flaqueó su voluntad, ni l 

Decoración del acto primero.-Cuadro segundo. 
(Fotogra!ia de Amador.) 

jamás se apagaron sus entusiasmos. Su tenaz 
voluntad capeo todos los temporales seguro de 
a! mismo, audaz en sus iniciativas, ;evoluciona­
rlO en sus procedimientos, entusiasta por el 
arte nuevo, dominador de la idea fect.mdo·hasta 
lo i}Dposible, y siempre inspiradd, siempre feliz 
y stempre elegante. Porque, seftores, bueno es 
q.ue se sepa; pero 'no por eso no hemos de repe­
tulo un!!- vez más: Chapf, autor de piezas del gé­
nero chtco, y yo guardo para los libros de esas 
obras todos m1s respetos, jamás desoendi6 al te-



--- - -- ----.,...------11 

--------------

1 

CARLOS FERNANDEZ SHAW, autor de la le-
. tra de <Margarita la Tornera,. 

rreno de la chabacanería y la ordinariez, donde 
tan fácil es alcanzar el aplauso de las muche­
dumbres, por lo general poco documentadas •y 
preparadas para percibir ciertas ' delicadezas. 
Acudió al género chico; pero sin pérder s'u ca­
racterística, sin abandonar su sello personal y 
sin pasarse, oon armas y haga,ies, al ene'Jll!go. La 
misma gloriosa mJlSa que le inspiró en La bru­
ia, La tempestad1 Circe y sus maravillosos cuar­
tetos, le sirvió d.e guía en el género' cf¡ico, y en 
éste, las m<1yores _glorias suYas Y sus más inspi-

j radas partituras 'Chapí ae deben. En esto ha 1 
sido implacable. En el Arte, donde él se sentaba ' 
estaba la cabecera. 

Llega el insigne maestro con su Margarita en 
el metan te en que su fama está consagrada, en el 
instante en que todos le reconocen glorioso com­
positor, digno de colocarse á la altura de los que 
mayor renombre tengan actualmente en el mun­
do entero. Y llega como siempre, joven, anima­
do, entusiasta, deseoso de llevar á su ópera una 1 
nota más, un grano de arena al ~lorioso monu­
mento de la músioa espa1iola. Sólo por eso me­
rece nuestro más entusiasta aplauso. 

Del Libro. 
La figura angelioal, amorosa y sobrehumana 

de la monja Margarita, oautiv6 al poeta Carlos 
Fern,ndez Shaw, 9..ue con decidido empeiio la 1 llevó al teatro, vist1éndola de sus más ncas ga-
las poéticas. . 

F18:ura es la de Margarita CJ.Ue ha inspirado 
re¡:¡et1das composicioa1es á traves de largos años. 

El Rey Alfonso el Sabio, la llev6 á sus Cánti­
gas, presentÁndola en distintas formas, in_s_pi­
rándose siempre en la leyenda de la Edad .Me­
dia, que presenta á una monja abandonando el 
convento para seguir con amoroso ardor á cierto 
galan.,. más ufano de sumar conquistas _gue de 
guardar fidelidad á las ya conseguidas. El Rey 
Sabio, apasionado de aquella monja que pide á 
la Virgen le ayude en sus aventuras amatorias, 
i ella se refiri'ó varias veces y la presentó en sus 
Oántipas de Santa Marta, si bien cambiando la 
condición de la monja. Avellanada hubo tam­
bién de entremezclarla en el cuento de Los felicea 
amantes, de su D. Quijote y Zorrilla, al insigne y 
glorioso poeta, nos la present6 en una de sus 
más hermosas leyendas. A más de estos autores, 
otros como Lope de Vega, N odier y Maeter­
linck hánse inspirado también en los amorosoe 
devaneos de la monja Margarita y en el milagro 
operado ccn ella por la Virgen. 

Fernández Shaw ha tenido en cuenta. claro 
está, todos estos antecedentes literarios al orear 
su Margarita; pero ha sabido, ante todo, hacerla 
teatral, utiliZando para eilo poco de lo que otros 
escribieron y reformando la leyenda á su gusto, 
y s6lo para hacer un libreto que interese y con­
mueva, respetando lo tradicional y lo verdade­
ramente esenoial c_le la misma. ~ "S 

- - ---



El origen de la leyenda no consta de una ma­
nera cierta y positiva; pero debió nacer, indu· 
dablemente, de algún cuento 6 conseja anterior 
al siglo XIII. 

El autor del libreto de la nueva 6pera, aun 
inspirándose principalmente en Avellaneda y 

Zorrilla, ha introducido ·tales modificaciones, 
que bien puede asegurto~e que, fuera de lo esen­
Cial de 1~ ler,enda, todo lo d11más del planea­
miento del álrnn~ y desarrollo del mismo, es 
completamente suyo. 

Al efecto, figuran :personajes y lugares de ac-r 
ción que jamáS existteron en las otras obras de 
este mismo asunto; y en cuanto al ropaje litera­
rio de que lo ha revestido, baste decir gue, como 
siempre, Fernández Shaw ha estado afortunadí­
simo. 

La m tísica de Chapí no encubre la poesía del 
libro, y ésta será admirada por .el ptíblico, que 
apreciará la labor del eacritor. Además, éste, 
comprendiendo el interés que inspira esta ópe­
ra, verdadero resurgimiento de una etapa artís­
tica y patriótica, ha imprlilso el libro, y en él se 
pueden adm:i,rar las infinitas bellezas de la obra. 

Un escritor cultísimo y distinguido, D. Joa· 
qufn Fesser1 Mn ocasión del libro de Fernández 
Shaw ha dtcho que era menos desconsolador 
que el de Zorrilla, más optimista, más respetuo­
so con la religión y con la moral y más bello en 
11u contorno escénico. 

El argumento. 
Los personajes que intervienen en el desem-

peño de esta ópera, son las siguientes: 
Margarita . .:_Tiple dramática; señorita Gobatto. 
Sirena.-Tiple lirica; señorita Hernández. 
La Tornera (no canta). 
Don Juan de Alarcón (tenor), Sr. Abella. 
Don Lope de Aguilera (barítono), Sr. Cigada. 
Gavilán (bajo), Sr. Meana. 
'(Jn capelldn y el sacristán de las monjas (no can· \ 

tan). Labradores, labradoras, colonos, rnonjas, estu­
dia11tes1 soldados, caballeros, pajes, bailarines, al­
guaciles, etc., etc. 

La acción se desarrolla en e] siglo XVII. El 
prim~l'O y el tercer acto en Palencia; el segun­
do en Madrid. 

ACTO PRIMERO 

ESCENA L-Una plaza de Palencia. 1 
Gaviláncriado del galanteador don Juan, sale 

á. escena después de haber sido aporreado por 
los labradores, que han jurado vengar sobre 
las costillas del pobre mozo -::i~rtos agravios, 
parte suyos y parte de su señor amo. 

El criado se lamenta de su mala suerte en el 
servicio, asegurando que son más los gol¡:.es t)ue 
recibo por servir á su seftor, que el salario 9-ue 
éste le entrega. De todos modos, él le tiene afec­
to y aun aporreado y con escaso sueldo le sirve 
de buena <Yana. 

ESCElfA. IL-Gavilán y Don Jitan. 
El terriblA galanteador entra en escena cau- 1 

tan do amores y sintiéudo e satisfecho de vivir. 1 

Para él la existencia es sólo una continuación 
de plaoeres y locuras. Habrá quién en el mundo 
se preocupe de que flxisten penas y dolores. E! 
n.:>. ¡Paso á la vida y al amor! 

Gavilát! le recuerda que tiene á. su señor padre 
gravemente enfermo y que cada locura nueva 
del hiJo le acercará. más a. la tumba. 

Don Juan le dice que él sólo -vive para el amor 
y para la ales-rfa, y que de semejantes empresas 
no le hará ceaer nadie. Y la que intenta ahora 

1 
es sencillamente tremenda. Se trata de robar á 
Margarita, gentil doncella, monja del convento 
inmediato, á. quien ha inspirado uu extraño amor 
hacÍ:\ él. Todo e¡¡¡tá preparado. La mon.ia 1 ucha 1 

entre su fe cristiana y su amor; pero él está sa· , 
guro de que éste último triunfará y ella le se- 1 
guiní. gustosa, abandonando el clanstro. 

GaVildn duda de que la monja haga tamaña 
cosa; pero Don Jitan, imperturbable, se lo asegu­
ra. Aquella misma noche Margarita volver~ al 
mundo _l)_~ra seguirle. 

ESCENA llL-Los labradores regresan de 
sus faenas del campo al tiempo que suena fll All­
gelus. Allle~ar á escena se unen á ellos algunos ) 
que salen ae casa de D. Gil de Alarc6n Y que ¡ 
cuentan la gravedad en que se halla este sellor, 



Decoración del acto primero.--Cuadro tercero. 
(Fotorrafi&!de Amador.) 

al que' las calaveradas de su h.ijo, D. Juan, cau· 
san profunda pena y minan su existencia. 

DonJuan piensa que antes de emprender la pe­
ligrosa aventura que medita, bueno es consolar 
al pobre viejo, y entra en su oasa, seguido de Ga· 

1 vildn. · 
G"U.A.DRO SEGUNDO.-La escena representa la 

calle donde esttt enclavado el convento en que vive 
Margqrita. Vese U'lla de las fachadas del sagrado 
asilo. Es de nochP. 

ESCENAS n~ V.-Llegan D. Juan y Gavilán, 

1 

RUPERTO CHAPI, autor de la música de 
<Margarita la Tornera•. 

aquel animado y valiente, mientras que el criado 
se muestra temeroso y cobarde. En vano trata de 
disuadir á su amo de lo peligroso de la aventu­
ra oue pretenden y para la cual han onoamina­
do hasta ailí sus pasos. Sus rn.egos y sus lamen· 
taciones no hallan eco en el ánimo de Don Jita11, l 
que ostá decidido á robar á Marna1·ita. -



! 
táa vendidos dos teatros para el pnme·r dfa 
de representacic)u, 

El gran Chspí sufre en e¡¡tos días angttstias .,6 inquiotudes de principiante, 
- ¿Qu6 dirá elpúblloo't-pregunta ... 
- Ya.lo veremos, maestro~repli·camos DOI· 

sotros, sns fo rvorosos admiradores, los que 
sabemos que un trabajador tan táail6 infl\ti· 
gablo ha invert~do catorce :li'ios da labor en 
esa obra ... que tal vez sea la que comience á 
couquistar para los compositores espaftoles 
la beligerancia en los formidables archiVO!! 
do dos Cas11s m ilanesas. ¡A. oimo! 

T EATRO REAL 

"MARGARITA lA TORNERA~ , 
El estreno que en el teatro Real se ave-· . 

cina, com;tituye un acontecimiento artís.ti­
co extraordinario, de los que más exp,ecta­
ción han causado en España desde hace 
muchos años. • 

El eminentísimo maestro Chapí se ha . 
. decidido, por fin, á acometer una empie.­
sa digna, por su importancia, de su indis­
cutible genio musicaL Los admiradores del 
gra¡;t maestro, que forman legión, espe­
ran impacientes el estreno de la ópera. de 
Chapí,~e la cua.l se cuentan maravillas. 

El autor de «Curro Vargas», ~e «La 
bruja.)> y de tan diversos géneros de obras 
musical~s , es, sin disputa. uno de los pri­
meros ·músicos europeos, que, de haber na­
cido en otro país, t endría fama mundial y 
ocuparía en el a rte el luga.r preeminente 
que por derecho propio le corresponde. 

Todo c~1anto Chapí ha querido hacer, lo 
ha hecho con gran fortuna. 

Quien lo dude, ahí'tiene, gallardas mues­
tras de tan privilegiado númen; ·piezas 
de- concierto cual «Los gnomos de la Al­
hambra» y la «Fantas1a morisca»; opere­
tas, entre otras muchas, como «El rey que' 
rabió» y «La czarina»; zarzu~las grandes, 
q ue son casi ópera.s, conio «Üurro Var­
~UISY> , «El milagro de la Virgen», «La bru­
Ja» y «La tempestad», v. finalmente, músi­
ca de cámara tan magistral como sus pri­
morosos «cuartetos». 

Hombre semejanté, lo más probable, lo 
ca-si seguro, es que haya acertado por com­
p leto en «Margarita la Tornera», obra d'e 
todos .sus amores y 'de sus mayores entu­
siasmos, en la cual ha tr.abajado durante 
muchos años. 

Los ensayos de la nueva ópera han co-

l 
menzado hace días y prosiguen con la ma... 
yor actiYidad, dirigidos por el propio au­
tor, quien, en' todas das audiciones de 
«Margarita la Tornera» ~stará al frente 
de la orquesta. 

El primer día que el maestro ocup6 el 
sillón de director, tedos los profesores 
prorrumpieron en bravos y aplausos al in_ 
signe mú ico, en prueba de la admiración 
que todos sienten por éL 

E l libro de <( lliargarita la Tornera» está 
basado en el poema de Zorrilla, y lo l:¡_a 
compuesto un poeta de ta.n altos. presti­
gi<:_s como D. Carlos FerJ:!ández ~haw .• 

·e estrcl'!aran nueve deco~:'lc10nes, o~ 1 
bidas al mncel del gran arbsta Amaho 1 
Fernández, quien en cinc~ meses llev~ · 
pintados 10.000 metros de henzo para d¡-
~a~~~ 1 Representan las decoraciones el interior 
del Corral de la Pacheca, dos calles, un 
claustro de un templo,. un salón, una p la· 
za de Palencia y el Casino de los Duendes. 

E l vestuario ha sido fielmente copiado 
de Vclázauez. 

Canta.rán la obra. las señoras Gobatto 
y Alabau, y los Sres. Giraud, Cla.verío, 
l\1ansueto y l\Ieana. 

El estreno se anuncia para mediados de 
mes. 

Esperpmos, pues, ~a noche solemne Y 
preparémonos á. batir palmas en honor 
del maestro que tanLo enaltece la música 
patria. S. .)'l. 



8e acerca á una ·de las rejas, y por ella hace 
que lleguen hasta su arr:or los apasionados acen­
tos de su voz, á los cuales corresponde Mar"'ari-
ta desde dt-ntro. Cambianse entro ellos frases de 

Decoración del acto seounao.- Cuadro seaundG. 
~- - . -- (Fotogra.úa d9 Amador.) amor, quedando 01tados para mál tarde, con gr&ll 

estupefacción de Gavilán, que, á decir verdad, 
hasta entonces no había creído que fuera cierto 
lo _que su amo le aseguraba respecto á Margarita. 

No hay que dudar ni que temer, dice Don 
Juan, y da órdenes á su criado para que todo 
esté dif!Puesto á la hora convenida. 

CUADRO TERCERO.-Parte interior del co~~oo 
tJento, r~resentando el claustro bajo. 

ESC.EJNA VL-Margarita ezpresa en un mo­
nólogo las dudas y vacilaciones que asaltan su 
ánimo. Grande es su fe y su amor á Cristo· pero 

l
la pasión por Don Juan la ti~ne trastornada. En 
aquel momento se libra en su alma terrible ha .. 
talla, cuyo resultado aún desconoce la infelia 
monja. 

ESCENA VIl.-Las religiosas, con;l'aiieras 
de Margarita, entonan sus cantos y orac10nes, -g 
Mt~rgar11a.las ve :pasar, seducida por la plaoieletr 
y calma en que VlVen. Ella no es así. Su almaae 
alza cada vez más del sagt:ado lugar donde Q 
halla y se encamina hacia donde está Don Juan. 
Las religiosas desaparecen y vuelve á quedar 
sola :Margarita. 

ESCENA VliL-La monja, sola, ve llegar el 
momento de dejar el convento; cuando aún se 
halla dudando, oye la voz de Don Juan, que la 
llama. 

Y a no es posible la vacilación. El amor la 
arrastra hacia los brazos del gallardo ¡;alá.nl 
hacia ellos se encamina. Estalla la tempesta , 
suena la hora del sacrile~io, y Margarita se ofre­
ce á la Virgen. Deposita a los pies de la Sagrada 
Ima~en las llaves del convento, que tiene en oa­
lidaa de tornera y huye, no sin antes pedir 1!!'0" 
tección á la Virgen, prometiéndolo volver. Fin 
del acto. 

ACTO SEGUNDO 
Interio1· del Corral de La PfJIJheca, en Madriil, 

La escena está sesgada de izquierda á derecha, de 
modo aue corresponda junto á las casas de este :ado 
la cortina que las separa de las localidades que no 
se ven. 

ESCENA l.-El público espera impaciente 
que comience el espectáculo. Allí sólo están los 
afortunados que tien¡:¡n inftuencia para penetrar 

1 en el interior del teatro. Fuera está el verdade· 
i ro público que aguarda á. que salgan las bailari· 

nas. Estas se presentan en escena1 siendo raque. 
bradas por los mosqueteros y ele más galane3 
que allí hay. Pasan á escena, y al desoorrerse 
una cortina se las ve bailar ante el otro público. 1 ESCENA II.-Entran Do11 Lope de Agztilera .,.­
Don .Jitan, cada uno por su lado, preguntando 
por Sire11a, gentil bailarina que á ambos .:mamo- l 
ra. Los rivales se miran con recelo. Oyese el 
baile y de vez en cuando se ven pasar dos ó t res 
bailariuas. · 

ESCENA IIL-Liaga e] criado Gavilán, que 
ahot·a está al servicio de Don Lope. No por E!IIO 

' fué abandonado el de Don Juan, sino que, por el 
1 contrat·io, lo hace así por mejor serv irl<>, pues 

do este modo puede vigilar á su sabor al rival 
de s u seiior. 



ESOEN.A "--Dic1tosy Sirmea 
Al aparecer !11. gentil bailarina todas la rodeaa 

y la asedialf, deseosos de que atienda á sus que­
jas de amor. :SirMUI muestra preferencia por 

1 Don Lope, haciendo rabiar de celos á Don Jnan. 
Al comenzar de nuevo el bai!e, los espectado· 
res se marchan deseosos de presenciat·lo desde 
el público. 

Don Lope y- t1avitan ha'blan, procurando éste ---------­
entretener á su nuevo amo, para que el otro, el 
verdadero, aproveche el tiempo hablando' con 
Sirena. Al salir ésta al escenario, los dos rival.ea 
se quedan solos y mirándose con aire de de-
safío. 

OUAJJIUJ SM-VNOO.-Tel6n co1-to il6 calk. 
Es de ?Wlíe. 

ESCJEN.J. l':-.Jlat·gar-ita¡ oon t~e obscuro y 
velo, procuraLdo"recatarse en la obscuridad. En­
tona un canto á su amor perdida, sintiendo celos 
de Sirena, á la que todos festejan y miman. 

ESCENA. VL-Pasa el coro haciendo anima· 
dos oomelltcnoíolt sobre la función. 

ESOJJ!N. VII.-Margarittl, Sire11a, Don Lo pe 
'1 Don J1tt11t !Jale ~del brazo de Dota Lope. 
Estos sff <JIMftl&lr amores ydiohas, mientras Don 
Juan, medío ~uH.o, los aoeoha,. c:\usnndo gr:m 
dolor á Jl4t"pjlr,..que ~á ru amante siguüm­
do anhelowo i ~mujer. Se alejan 'ircma y DmJ 
L~e, sj&i~ d.t D01« J11.an. 

~ 
did!O A vm-MargfWita llora su amor per-

OUADBO TE}WER(}.-Grm1 sal61t en el Casón 
de los D!t~. Rfl tf'8pef!f6. es S'ltnf'leoeo. HmJ dis­
puestas 'MeMllltk jwgo. 

ESCENA IL-flmlilmt y-coro de "ajes.-Aquél 
asoma. dando ó'fdaes para q u& todo esté dis­
puesto Jlllta J. ..... lo que procuran hacer los 1 

i pajes con~ díÜgt!t!eiB. Gavi1dn cuenta que ~ 
'lquello 811 el~~~ Casón de Jos Duendes q:ue 
Don Lope oinoe- á. ~tJ como prueba d~ amor, 
riéndose él y los 1J8je1t de las fantásticas h~:\ren• 
das de duendo J ap!U'80idos. ' 

ESCENA.JE.-lXéMIJ, Do1l Lo pe, Sirtl'f;a, convi- J 

dadas y coooidafiJ8.-La ftesta se anima y aparece 
en todo so eeplendor volviendo al tema de los 
duendes. Sir!11W~qtle no se asusta de E>llos y 
baila algo noorda'ltdo Ja representaci6n efec­
tuada f>D el CCJmú de la PachP.ca completand4l el 
cuadro las bet1arinas. 

ESCENA. X!- ~ Dt1n Juan, al que en 
un princrlpí& flbd&t toman por un duende. Don 1 
.Lope le .t~onomJ y le ínvita á salir; él se nieg:1 
y ambos nvale!f se de!tafian airad&mante. 

ESCENA XIL-Dichos y Margarita, cuya pre­
sencia es acogida con mofa por parte de la con· 
cur!-'encia. E~to indigna á DrHt Juan, q.ue vuelve 
hac1a la monJa, tnandando- a-llar á los msolentes 
y abrazándose á ella. Don Lope, furioso, le repite 
el mandato de que salga

1 
siendo insultado por 

Don Juau. Ambos 1·ivales van á acometerse, 
cuando se oyen voceg de ¡Alto á. la ronda! Todos 
huyen, menos Don J/uxlf y Don Lo.Pe que, esprr­
da en mano, riñen. DoH, Jttan hiere á su contra­
rio, y auxiliadO por Gavilán, huye por una puer· 
ta secreta. Los alguaciles quieran seguirle,_l?e-ro 
Margarita tapa con S1l cuerpo la puerta. Final 
del acto. · 

ACTO TERCERO 
• CUADRO PlU.MERO.-Callt: en .Palencia. Se 
vé la (aekada p~ de ltJ¡ casa de D.tm Gil y la, 
prittctl!.al dtf Cl11Went6. » -al atardecer. 

ESCENA L-Gtloildn 11 coro.-Al levantarse 
el telón, la. escena está sola, oyéndose las Últi­
mas notas de un responso. El curo sale de la 
iglesiiL Gt&viUút el último. Vien6Il de los fune­
rá.les de Don Gil, qae ha muerto sin ve-r á su 
hijo. 

ESOEN.A ll.-G:tWilth. Un sacristán y el cape­
Uán de ltu MO'Ifjas. 

Esta eseena es mu.da, limitándose el sacristán 
á cerrar la puerta de] convento y á seguir al ca- , 
pellán, qlle er :ea la eece11a, siendo saludado por 

1 Gavtldfl. 
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ESCENA IIL-Gti'tJilm~ J'eonerda las desdi­
chas que han ocurrido en un año, preguntándo­
se qd h1uido de :Oott Juan. 

ESOENA lY.-Thm Jua.1~ y G~vilan.-Aquél 
aparece pobremente vestido y en actitud rece­
losa. El criado reconoce á.- su. antiguo amo. Al oir 
de labios de éste que- su padre ha muer to, el ga· 
tanteador reeonooe lo mlll qne ha obrado. Luego 
relata su vida, que ha sido de triunfos y oon· 
quistas oontinuamen"teí pero sin olvidar á Mm ... 
garita,pol'loqu"' pregunta á Gavilán: •¿AcaHO 
ha muerto?• El cn.ado le tranquiliza, diciendo 
que fué enoaroelada., pero que logró salir de la 
prisión, porque el mismo Don Lope procuró 
echar tierra sobre el asUllto. Margarita luego 
huyó de Madrid y no se ha vuelto á saber más 
de ella. Por otra partE>, en el convE\nto se asegu­
ra que jamás salió de él. ¿Cómo há podido ser • 
eso? Ea más: Gamltf'rt mismo la ha visto á través 
de las rejas. Cnando ambos están poseídos del 
mayor estupor; aparece Margarita por el fondo. 

ESOENA Y.-Jlcwgarita y Don Juan. 
Ella se dirige lentamente hacia el convento. 

como 1rtraída por él y sin ver nnda ñ. su alrede­
dor, ni á Don .h,an siguiera. Ella contempla ab-
sorto y casi juzgándola una aparición . . Margari- --­
ta, al verse· frente ál su convento, se si€-nte re• 
animada, y va á él, sin voluntad, como respon-
diendo á; nna fuerza superior qne la empuja. Al 
ir á llamar, •e que la puerta. está abierta: r.y·qué 
será? Va á en bar, y Don Jutm Ja detiene; el a le ~ 
reconr)ce, pero desoye sus ruegos, y siempre 
atraída. por las voces que le llaman, le dice que 
su corazón queda con él, pero su alma pertenece 
á. Dios. Son inútiles tocloa los ruegos de Don 
Juan, y Margarif(l. penetra en el convento, y Don 
Juan cae en las gradas de la iglesia. 

CUADRO SEGUNDO.-li!ie,·ior de la iglesia 
del conv~nto. Al fondo está el altar mayal'. 

ESOENA VL-Margarita aparece vestida de 
monja, como en el primer acto. Mira á un lado~ 
otro con viva satisfacción, y queda luego como 
en éxtas~ ... s..l penetrando en e~ claustro. ! 

ESOEJ.VA VII.-La Tornera aparece de impro­
viso, vestida como Margarita, de la que es una 
contrafigura. Anda de modo que produce la im· 
presión de que se desliza. El altar mayor se ha 
encendido aiibitamente, y al andar la Tornera, 
deja sobre el pa"Vimento huellas de luz. 

ESCENA VIlL-La 1orneray Margarita. 
Esta vnel•e del claustro como asombrada de 

lo gue ha visto. Todo está igual, que e1la lo dejó, 
De.pronto ve á. la otra monja. Esta se acerca á ella 
y á su pasvsiguen los detalles luminosos. La ha­
bla y suMombro es grande al oir que es ella 
misma. ¡Otra Mar,garita y tornera también! Oye 
su propia histo1'1a y hasta se reconoce en la 
monja.¡Es ella misma! Ilum{nase la escena con 
vivísimo resplandor y al cruzar la radiante rá­
faga desaparece la Tornera y aparece la figura 
de la Virgen tal y como el público la vió en ol , 
claustro durante el acto primero. Margarita com- ' 
prende que se ha operado un verdadero milagro 
y que la. Virgen ha oonpado su puesto dur¡mte 
su ausenoia y cae de rodillas frente á la Imágen, 
mientras que ésta se aleva al cielo. Fin de la 
obra. 

'fal es el argumento de Jfat·garita la Tornera, 1 

extractada 1 comprimido por las natureles exi· 
o·encias de esta información, á la que no es po· 
~ible dar mayor amplitnd, no obstante la inne­
gable impottaMia de estt obra. artística. 

El decorado. 
1 

Todo es nuevo y es nn verdadero alarde del 
/ arte mara"'illt>Só' que posee Amalio Fernández, 

a u e al volver á su. -patria, desnués de Jar11a Der-



manenciaen América, se preeent. al pd'blico 
con ~ta obra de verdadero empefto. 

Amalio Fernández I.Ja realizado un vi¡ije á Pa.­
lenoia dUl'ante este verano plll'a documentarse 
de los 1 ugat·es y sitios dond ae de. arrolla la 
aoci6n de los aotos primero y tercero. Las deco- 1 
raciones son, como queda dicho: plan de Palen­
cia, con soportales; telón corto de calle; claustro 
bajó del oonvEmto; interior del e!>cenario en el 
Corl"ft] d., la Paobeca~ calle: alón en el Ca&Ón de 
los Duendes; calle de Palencia; interior de la 
iglesia del convento. . 

Todas ellas son espléndida& y de verdadero 
efecto, pudiendo muy bien asegurarse que j~ 
más se ha presentado decorado semejante. .El 
triunfo de Amalio ha. de ser tan p;rande y ver­
dadero oomo jamás lo fné el de pintor eaoanó­
grafo al~uno. 

Tamb1én son importantes los juegos de maqui;. 
naria, algunos de los cuales se emplean por pri• 
mera vez en Espaiia. Son producto de las obser­
vaciones hechas por Amalio, perfeocionadas lue­
~ ~ él. La ñpm de la Virgen al aparecer en 
el tU timo cuadro, marcha sobre unas vías hQJ:i_ 
menta dispuesta1r, haciendo que la figura dé la 
sen&aei6u de que se desliza. 

También hay unos cambios de decoración nue­
vos y complicados y que han de ser de 1eguro 
efecto. 

Otros detalleL 
Los intérpl'etes de Margarita ltJ Tornera son 

todos oonoeido& del público del Real, á ezcep­
ción de la tipl& Srta. Anita Hernández, enOU"gll­
da del papel de Sir•ena. 

Ida Gobbato ew una artista de temperamento 
efusivo '!{artístico. Ha estado esta temporada en 
espera del estreno de Margarita, no pl"eviendo 
la Empresa que el estreno le sorprendulra des­
pués de haber realizado labor penosa y fa~­
te. Se presentó en Mqistófele81 fuá bien acogida 
del ptl.blico, dió gaJ larda prueQa. de su valer-y es­
peró á que llegase el estreno de la 6perade 
Chapí. 

La Srta. Hernández es m u~ joven y canta aufle 
el público por vez primera. Ea naturar de Valla­
dolid, donde era. modesta planchadora. Entera­
dos los empresarios del Real de que en ella ezis­
tía una tiple de guro porvemr, la pensionaron 
para g ue viniese á :Madrid, donde ha tomado 
lecciones de canto del maestro Tah"f!>· No IIEm­
sn.ba prasentaue todavía ante el publico; pero 
s:iondo necesaria su intenención en Margarita, 
ha adelantado su debut, sin que por eso deje de 
est udiaL' hasta llegar al dominio pe1fecto del 
ute á que se dedica. 

El tenor Abela cantó hace algím tiempo en 
el Real : y en Italia ha t rabajado mucho, siendo 
el que estrenó la ópera de Bretón Lt~Dolores, en 
Miláu. 

De Cigada, el excelente barítono que tan bri­
llante campa:lia ha rea!izado esta año, es inútil 
hablar una vez más, pu es el éxito y lmr aplausos 1 
le han acompañado de con tinuo y es seguro que 
los renovar{! en lJ.[ar.qarila. 

1 Meana elf de ca-sa. Su paso desde la Zarzu-ela al 
ReaL pareo! a un di&parnte, per o él ha demostl'a· 
do en Linda v Aida que no era cierta semejante 
aprecia ión yque está sufir.ientemento capaci- ¡ 
tado para desempeiiar el papel d~ Gat·ildn. 

J1..os tra..ies de esta ópera están fielmentE\ oopia- 1 

dos de cuadros del Museo de Pintura~!, q~ 1nm 
sido lue~ reproducidos concienzudament8. 

Con tOdos estos elementos se va al est~:eno d& 
la Ó¡>era espafiola .Margarita la Tornera; heoho 
que, inducJablemente, debe ser marcado como 
solemne en fa historia del Arte nacioual. 

AOTO PBIIIBBO 
ti CUADRO TERCERO 

J Claustro bajo del convento. En una esquina WDa 

1 imagen de la Virgen, sobre un sencillo alta.r, en el 
que hn.brá vazioe cirios, unos encendidoe y otros !lo. 

Al pie de la imagen un ramo de Horee. 
Entre los arcos del ala.nstro se dietinguirill. b .._ 

boles del huerto, extendiéndose en masa. sombria ha· 
cia. el fondo. 1 

Es de noche. Llueve, y silba. el viento; Y bacfa el. l 
finAl del acto, como lo indican laa frMell dfl Karpri· 
ta, desencadénase el huracán. 
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ESCENA vn 
MARGARITA, que llega por-el tondo del eJaatro, 

¡Qué cielo tan triete l 
¡Qué noche tan larpt 
Palencia reposa 
7 el malla amenaza 
con nube de crímenes, 
incendios y plagas. 
¡Y aún nadie sospooha 
de cólera tanta! 
¡Dios mío! ¿Qué escucho? 
¿Qué golpes sonaban? 
No. ¡Sólo es la lluvia 

que sacude y azota las ramas! 
El mundo se extiende 
detrás de esas tapias. 
¡Quién 11abe las dichas 
que el mundo me guarda! 
Tremendo peligro 
mi vida amenaza. 
Don Juan, desde el mundo 
lo sabe, y me salva. 
¿Qué escucho Dios mío? 
¿Qué voces clamaban? 
No. ¡Sólo es el viento 

que sacude y azota las ramaal 
¡Son rayos que ciegan 
sus fijas miradas! 
¡Qué encanto difunden 
sus tiernas palabras! 
Dijera, al oírlas, 
que, trémula y blanca, 
la luz de los cielos 
desciende á. mi alma. 
¿Qué miro, Dios santo? 
¡Qué horribles fantasmas! 
¡Ah! ¡No! ¡Son las sombras, 

onando Pl vie::ttosacude las ramas! 
¡Las dudas 

que me asaltan 
mí pecho 
desgarran! 
¡A.ooge, 
Virgen Santa, 
mis últimas 
plegarias! 
ESCENA Vlll 

MARGARITA y la.s MONJA . 
Prostéruase Margarita á. los pies de la Virgen, es­

condiendo el rostro entre las manos. Oyese el rezo de 
la. Comunidad, que pasa. por el claustro. 

LM .MONJAS desfilan lentanttnte, cantando . 

.Eripe me de inimicis meis, Deus meus: et 
aO inszcra6ntibus Í!!ft~e rwera ?JU. 

Z,.ipe we tk OjiWdnffbua $taiqtritiJWtn: et 
de viris Bfltlgtftflllm saltJtJ Me. 

Desaparecen las Monjas, 7 déjanae de oír r 
poco á. poco l1l8 pa.sos. 

ESCENA IX 
MARGARITA, levan"tánda.e. 

Ue nada sospechan 
míe pobres hermanas .. ! 
Sus -.ooes • extinguen ... 
Sus raoa aoaban ... 

1·· 

'~ ... 

N o 1é qué in!ujo má«ieo 
lllÍ voluniad agita; 
no sé qué vagas notas 
inundan de alegría 
mi pobre aorazón; 
fMOfnanme de -pronto 
brillantes perapectivas, 
y cánticos dulcísimos 
y tentadoras risas... • • 
¡y siento al fin valor! 

/ 
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Templo que me aoogillte, 
refugio de mi oelda, 
olaustro en que tantas veoee 
pao!fiea y serena, 
mi vida transcurrió; 
flores de mis j,.rdines, 
árboles de mi huerta, 
encanto de mis ojos 
y amigos de mis penas, 
¡adi6s! ¡adi6sl ¡adi6a! 

Y tú, Virgen mía, c~leste Sefl.ora, 
¿qué imagen ahora 

podrá, ~omo tu, recoger mi oración? 
Mis llaves te dejo de hermana tornera, 

que nadie pudtera. 
:' gaardadas mejot·. 

Acompañe.ndo las palabras con la oorrespon· 
diente- acción. 

Ojalá. q¡ue esta luz que te enciendo 
si&uieua perenne, brillando y ardien~ 
mientras falte A tu culto. mi ai!U)r. 

Ojalá que este ramo de :flores 
oonservara frescura y oolores ~ 
mientras vuelvo í. cambi:\rtelo yo. 

Virgen de mis awores., 
ya. ves, te dt>jo al fin. 
S~ue míe pasos siempre 
y acuérdate de mí. 
Nadie i""'l<\s tQ guiso 
cual yo te quiero, aquf. 

¡Nunca podré olvidarte! 
¡Acuérdate de mil 
Dios haga que muy pronto 
gozosa vuelva á ti. 
¡No me abandones nunca! 
¡Acuérdate de mi! 
¡Dios míoi¡Dios mio! 
¡Qué horrible tempestad! 
Arrecian la lluvia 
y el ronco huracán. 

ESCENA X 
MARGARITA y DON JUAN, dentro. 

' MARGARITA. Parece que el viento 
sus voces imita. 

(Campana de reloj.) 

¡Las dos! ¡Cielo santo! 
¡Jeris! 

1), , L A;-;. (Dentro.) ¡Margarita! 
MARGARITA. ¡Jesús! El momento 

llegó de la cita! 
¡A hl S{. ¡Me ha llamado 
su voz! 

DoN Ju.HI. (Dentro.) ¡¡Margaritan 
MA RGA'RIT A. ¡Por Dios, no me dejes, 

oh Virgen bendita! 
¡Me llama, y aun dudo! 
¡Por Dios! ' 

DoN JuAN. (Dentro.) m:Margarita!!! 

r 

Con sus actitudes, Y' con la. expresión 
de su rostro también, .Margarita. de­
muetltra. la tremenda. lucha que se ril!.e 
en su alma. Ya 11e acerca a loa arboles, 
oomo dgponiéndose á. huir. Ya. se vuel· 
ve á. la Virgen, implorando su perdón. 

Arrecia la. tormenta. 
?J{ARGARITA. ¡Cegada 

voy tras él. 
¡Virgen, ad16a! 

DoN JuAN. ~Dentro.) ¡Ven! ¡venl 

1 

MARGARITA. ¡No puedo 
resiatirl 

(A la Virgen.) ¡Acuérdate 
de mí! 

J)oN JuAN. (Dentro.) ¡Ven! 
JiARGARIT A. ¡Sf! 
1.1oN JuAN. (Dentro.) ¡Ven! .._ 
'MARGARITA. ¡Sf! 

Decid- &1 tln é in témase entre loe 
itrbolea precipit.damentle 0 desapareo 
clcndo á la viata. del "Público. 

DoN JuAN. (Dentro.) ¡Por 
fin! 

TELON BAPlDO 
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Martes 23 de, Febrero de 1:909 • 

. Argumento. 
Son personaje; de h obra Margarita, Sira· 

na, la Tornera, Don Juan de Alaroón, Gavi­
lán, su criado; Don Lope de Agnilera, el sa­
cristán de las monjas y un capellán, que no 
cantan los dos últimos, 

Labradores, labt·adoras, colono!!, mujeres, 
monjas, bailarinas, mosqueteros, comedian· 
tes, etc., etc., complotan el cuariro. 

La acción de la obra, que tiene tres actos y 
ocho cuadros, es en Palancia Jo; actos pri· 
mero y tercero; el segundo, en Madrid, du· 
rante el siglo XVII • 

.A..cto p:rirne:ro. 

CuADRO Pllnu:Ro.-Una plaza de Palencia. 
Allennt.ne el te"l6n óyese ruido de vo­

ces, palos y quhnera, apareciendo apresura­
damente Gavilán, que por. el gesto de terror 
revela que le han medido las costillas. 

Laméntase el fiel escudero de los sinsabo­
res y coscorrones que le procura el servir ú 
Don Juan; pero la dKra sort~, dirfa al cantar­
se la obra en' italiano, no lo permite vivir in­
dependiente y ha de resignarse, cantando de 
paso la grandeza, el valor y la magnificencia 
~e su amo Don Juan. 



1 Sale Don Juan rebosante de alegrfa1 JlUe· 
'.go de celebrar con en.tusiasmo que hayan 
propinado una paliza ~ Gavilán dice al eaeu­
dez:o y confidente que ya no quiere amores 
con la casaciita, ni 1:1 de la plaza, ni la mala· 
gueña, ni más aventuras que con la tornera _ 
.ele! vecino convento. 

Gavi14n, que es cristiano viejo y católico 
de tomo y lomo, se escandaliz 1, sin que Don 
Juao haga caso de las protestas. 

Hace saber que espera l enar el mundo con 
sn nombre por la hazafta de conquistar ~ la 
Tornera, y ensaln la hermosura del objeto 
de su atrevido pensamiento, dispuesta á huir 
del convento á las dos de la madrujada para 
caer ipso (a.cto en los brazos de uon Juan, 
temblando como una llama. 

Horrorizado escucha Gavilán, cuando sa· 
leo á escena muchos labradores, labradoras 
y colonos de Don Gil con el plausible objeto 
de c.&ntar un coro de sabor religioso al toque 
del Angelus y decir luego á Don Juan que 1 
Yaya A ver á sü buen padre, que vive en tris· 
tecido . por las ausencias y calaveradas del 
hijo rebelde al par que futuro sacrílego. 
OtrADRO SBG17NDO..-'lelón corto de calle y tachada 

!&~.del oonveato. ' 
Apareee DQ.Q J~~&.Dt que trae 4 remolque y 

por fuerza á ;su eseaawo, :r le dice: 
1 

· Síguem& Ni mi padre, 
con tauto suspirar, 
ni ~ con tos melindr~s 
de vieja mojigata, 
me detendréis ya más. 

·Don Juan.aigue terco e au reprobable pro· 



t 

T pósito de raptar 4 la Tornera y de que en la 
empresa le ayude Gavilán. 

Dispuestos están los caballos para la huida, 
ropa para la fugitiva monja, y lánzanse los 
dos, por último, á la loca aventura. 

Acércase Dau Juan 4 una reja, y poco des· 
pués sale la bella Margarita, que, no pudieu· 
do resistir la seductora palabra del conqnis· 
tador, conviene en qne á las dos de la madru· 
gada se fugará para continuar á solas el dúo, 
sin preocuparse por la presencia de Gavilán, 
que no los abandonará en la huída. 
CUADRO TERCERO.-Claustro bajo del convento. 

Margarita está en escena lamentando la 
lentitud de las hortts 1 suclla con las dichas 
qne la esperan al lanzarse á las !?QPl.P. .l'_Vt-
nidades ~en mundo; adtmde la J ---
llardo Don Ju.an. 

Para oasar el rato menos aburridáli eñffé· ! 
ga á la ·plegaria, y en tanto las monjas her· 
manas de~filan por el claustro salmodiando 
en bastante buen latín. 

DesapaTece el coro, y entonces va Margari· 
ta despidiéndose de la celda, de las flores, de 
las jardlnes, de loa árboles, de la huerta, y al 
despedirse de la imagen de l.a Virgen dice: 

Y tú, Virgen mía, celeste señora, 
¿qué imagen ahora 

podrá, como tú, recoger mi oración? 
.Mis llaves te dejo de hermana tornera, 

que nadie pudiera 
gyardarlás mejor. 

Manifiesta el vehemente deseo de que la 
luz que ilumina la imagen -esté ardiendo en 
tanto ella vuelve á renovar el aceite de la-
lámpara y que el ramo ofrecido á la Virgen 
conserre frescura en las .flores hasta que ella 
traiga otro. 

Hechas tales reeomendaciones y otras m§s, 
suenan las dps, é i11mediatamente también la 
voz del poco aprensivo mozo Don Juan gri· 
tan do: 

-¡Margarita! ... 
Esta duda; la lucha es terrible entre Ja voz 

seductora que la atrae y el temor de lo · deE• 
cono .:do. Pide auxilio á la imagen, que des· 
oye e l ruego1 y en uu arranque huye. 

Po.o después, dominando los bramidos del 
huracán y en el fondo de los tenebrosos bas· 
tidores, se eseucha que grita Don Juan: 

-¡PoJ.: fin! 

.A.oto seg"~:~.ndo. 
CUADRO l'RIMEBo.-Interior del escenario en el 

corral de la Pacheoa (que no estuvo en el elb· 
plazamiento del Español, según afirma mi que­
rido amigo Flores García). 

Varios dimes y diretes del coro, formado 
por bailarinas, comediantes y gentecUla me· 
nuda, nos hacen saber que el oorral está lleao 
desde los bancos á las barandillas f que se 
bailará una zarabanda. 

Por acto de presencia averiguamos que Doñ 
Juan es hombre de ,JSbre oircplación eatre 1 

bastidores, y lo propio. \10Urre á Don Lope. 
Loa dos galanes van .., demanda de la be­

na Sirena, y ¡paciencia!, roplican las niilas del 
11:oro A los soberbios UflOI'\1Des, 

Don Juan parece que tuvo sus mú y .. 
menos en otros días coD Slroaa, y al w-erla de 
nueYo, triunfante · en la tiCtQa, reverdece sn 
amor. ' 

Don Lope es el galán de actpalid:~d con la 
gentil artista, y espera arreba*arla á la ad· 
miración del públioo, guardbdoaela para 61 
sólo, · 

Don J'uan y Don Lope n miran con el en· 
trañable afecto que suelen profesarse Jos ri· 
1'ales ea lides amorosas, propuesto. cada uno 
á ser triunfador. 

Don Jwtn y Don Lope se propinaD cente• 
lleantos miradas de odio, d . i6ndose: . 

¡Ya veremo .. Don Lope! 
¡Ya veremos., Don Juan!, 

cuando corta la peligrosa escena una oportu· 
na mutación. 

CUADBO SEGUNDO.-Una calle. 
Margarft:1, oo.u w-elo traie ~ros, cual 

oonespoade á to4o entristéci•a pei'Bonaje 
teatral, está celosa de Sireaa, que toé aplau­
(iidfsima. Teme Ja iofeli' exclaustrapa que 
Don Juan vuelva á caer prendado · en Jos he­
chizos de la artista luminosa, y .asf lo hace 
saber al público ea ~na ror_nanza. 

,l 



"MARG-ARITA LA TORNERA" 
Un paso decisivo.- fhapf ~ sólo enapí. - Hablando con Fernández Shalll.­

«Margarlfa,., de Zorrilla, v «J't1argarlta», ópera.-Precedentes de Ia le~en­
da.- Detalles del drama lírico. - Hctos, e Hdros v personajes.- Labor 
del llbretlstá.- Despedida. 

I 
ta ópera eapaftola eat§ A puDto de dar un 

paao dtBisivo. 
Destro de poooa dfaa se estrenará ea el Real 

uaa obra de Chap{ titulada Ma¡·garila la Tor11~· ¡ 
,.,.. Si enttja; al, oomo yo espsro 1 deseo, el 
maeetro Cbapf triunfa, la exlsteaoia de la óp~­
ra naolonal amrl asegurada, puee los músiaos 
jóvenes se eoavucorán da qua no han da fal­
tarles teatro dl)nde astranar, ni asuntos que 
desenvolver, ni públloo que les haga juetioia. 

SI Ohapt suonmbe en su empresa, las pro­
tenas do la plebe aeráe el epitafio do la ópera 
aaoleaa1. No prentando molestar á nadie, Di 
aoy yo el llamado á oomparar autores con an· 
torea; pero tengo para mi qua entre loa músi· 
eoa heoboa y dereBhos qua viven en Espal1a, 
el úllico oepaz da lmpla!l&ar la ópera naolonal 

tea el autor de La bru,;·a, 
Dentro de poooa anos habrá otros que hoy j 

aúD no han soltado loa aDdadorea; eil la ao-
tualidad, no vaoilo en soatsner que Obapr os 
el únloo que por su autoridad, por su onltura ;­
por su lagenio y por su larga y fGonnda ca­
rrera artfstloa, puedo imprimir al arte lfr loo 
eapa!'1ol el imputao lnieial. ¿Quién negará al 
maestro méritos que le ponen por anoima de 
Do pooos oempositores extranjeros, los eua­
les, por razoaes qils no quiero npuatar aquí, 
han eenaeguido que aua obras reoorrlaran el 
mundo entero, con aplauso mlís 6 m~noa jus-
tificado ele las gentoa? ¡ 

CARLOS FERNANDEZ SHAW, 
autor del libreto de cMargarlta la Torneru 

r~ La lmportanala del estruo do .Mai1Jarita la ¡ 
T<>mera ea t~n ¡rancla, A mi eotcador. que me 
be oreldo obligado A publloar una ex&llnn in• 
formaolón aaeroa da ella. 

1 



Desfila el . ooror tormado por entusiasta 
comentaristas d8' la fullbión da teatro 7 del 
triunfo de Sir~•· Margarita, escondida, los 
deja pasar. Sal~ 7 vuelve á esconderse, por• 
que siente los p"asos de un terceto, que se cou· 
vertirá en cuirteto al asomar nuevamente la 
protagoniata. 1 

Margarita, Sirena, Don Juan 7 Don Lope 
foro;aan el -.urteto precitado, y por Jo que 
cada uno dio& en tal situación Jlegamos á sa­
ber que Don Lope está loco de amor y dice A 
Sirena: 

Con mi nombre y mi fortuna, 
ya m' tienes á tus pies. 

Que Sire~a correspond~, cual lo puede 
atestiguar la siguiente declaración: 

¡.AY galán de mis antojos! 
¡Quián te quiere más que yo! 

Margarita rabia de celos, convenciéndose 
todo el que la escuche decir en intención de 
Don Juan: 

Desdeñando mis caricias ... 
¡Quién te quiere más que yo! 

y· Don Ju n, resuelto á ser la bete tloire de 
Sirena y Don Lope, grita: 

Si escándalo quiere 
la pérfida infiel, 
¡me invito á la fiesta 

dispuesta 
por él! 

CUADRO TERCERO.- Gran sala en el casón de los 
Duendes. 

Gavilán y vario> pajecillos están ·preparan­
do el banquete y la 1iesta que en honor de 
Sirena quiere celebrar Don Lope. 

Gavilán dice á sus auxili~res que apresu· 
ren los preparativos, pues los invitados se 
aproximan, y aprovechando esta circunstan· 
cia cuenta la espantable leyenda del duende 
que dió su nombre á la casa; duende qne, al 
p::~recer, era un·em.pedernido burlador de ma­
ridos. 

Llegan Don Lope, dae1io de la casa, Si.nna 
lofl!~-.-:a~ ceaviclad:uo.y c;oav.HlaQoe ~JI& 
meii r soc edad. ' 
: Jdegnn, beben, rfen, danzan, y se anuncja 4 
la distinguida concurrencia que á las dos de 
la madrugada acuden puntuales los duend'!s 
familiares y domiciliados en el palacio. 
- La noticia no puede afirmarse que-produzcR 
gran regocijo en todo~; pero el ánimo de Si­
rena DO se amilana: 7 canta para hacer pÚbli· 
co ¡¡u amor á la alegría y al beber y reir. 
• Todos los convidados están ebrios de pla­
ce,r, cuando con horríso~o estrépito é innega· 
bies deseos de pendenc1a asoma Don Juan, 
resuelto á ser nuevamente dueílo de Sirena, 
arrebatándola á Don Lope. 

El asunto Ta poniéndose !lmenazador, cuan· 
do 6D el foro aparece la desdichada Marga­
rita. 

Conmueve á Don Juan la preseocia de la 
ex tornera, y caen en brazos el uno oootra la 
otra. 

Resulta muy divertida la escena para loa 
convidados en la casa del Duende, y todos se 
ríen, olvidando, sin duda, que Don Juan a 
hombre de alma atravesada, 

Revuélvas-e contra ellos el plill tenor, 1 
encarándose con Don Lope le reta. 

Al ruido de la peoducia, y entre tanto que 
cada cual huye por donde puede, acude la 
ronda y casi en SIIB *bas riñen Don Juan 1 
Doza Lope, cayendo 6818 atrnesado por una 
estocada certera. 

Cual suele ocurrir tambi6a en nuestros 
dfas .. escapa el matador dt las garras de los 
corolletes. 

V'erdad es que Don Jaan para su fuga en­
cueDtra una puerta aeoreta, que abre Gaviláa, 
yJsflrgarita se cruza bravamente entre el per­
~epido y los perseguidores. 

.A.cto tel:cero. 

Cuaao l':aua:Bo.-Una calle en Palencia. 

Sale el coro cantando ala~ i ·Ia memo· 
ria de Don Glh muerto por 101 conll1antea dis­
gustos que le procura au bUo Don Juan. 

Gavilán se queda IOlo, pudiendo entonces 
mouologuear comeDCiódo la muerte de Don 

1 
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, Gil. los P.,el¡s • ¡¡ 
nea&ura• 1 flt e • · • 
di do, sólo éia ' d8in. · . · · • 
mente, ~a-qu jlet•e 'd . • . 
d~s, apáfeoe. por el.ldftd¡o 1 pObf:~te ·. 'f'ft'. 

ti~l e~~~~~·:!t!.~::·~ .'ca: .. ··~ . pDr 
todp ' e:r&rel'llo a~. ~To· ~. oó­
mi,uza· él ~lato de las ~tl'ba .......... ..,, 
una amplia ilafera:a•clón respecto ·_. :pan 
elios aotval estado .de cosas. , . . 

-¿Mi padre?-pNguna .een·aatleliad Dcm 
Juan. . ~ . ·· · . ... , '.} 

-¡Rogad -por él!-repliea trltteante Ga• 
viláa-. ¿Y TOS? • . ' < 
DoK JuAN. - .. .. Y de la cOI'le ttlo dedal' hui. ' · 

1 
l'.rQil&o la vlda me ePQID\6 . de DUTOI 

. • • PJ10Dto ..-oiRU mhér, . · 
'1 Grana~a. :r Se.-Ula'tle,.bHron 
. mis triUD!oa;o~ ~ · · · 
Prontode mi redomtire 'iliÍUens Uaél 

loa láuroa, etc., eto. · · 
Pero, . ir.íePentid~, · qui•r• v•lver 'en aan• 

calma á los brazos de Marge.'dta. · . 
Gnllin comwtca á •u amo que la ex ·1Gt"t 

nera aalló de la' c&Nel; que en Madrid 
supo qu\,!a.-era, r mis adn (aquí Jle• el ~ 
digio): ~ue en Pa1eno.ia nadie a('9!Í1l6i.n 
fuga. • · · 
DoN JUAN. ' ; ~ ¡"lú IJ4s pe.rdl~o ' ., 

¡la cabeza' tam.bléq. . · ·. · · 
GAVIL:<N; • { _Todos me Jutn · : ; ' . , 

q~ Hargal'lta' la. tornara ei¡ae 
"' to,tonera si'811cto, 7 que f•JD's;¡ai un cl14f, 

dejó, sua ~aús nl'faftó del cl)ro. . · · 
El. aso~!>ri> d.e .D~ ~uao:~.~to· t'~!! ~tu~ .. 

das ooticñas tps 'ie~tme; pero a o ·ea ~e!)'ijl''fa. 
estupefs:cci'ón. (f~t_Gilvihin Tiendo 'lpareeet 1 
Margaril!L pór el. f~do, ~ur;~'4• ~in• 
y aspecta 'd&•haber · ~lT•do:' p!e"l~- ~~~~~~at• 
entre Ptilenola ylladrld; • ~ · · ·' ! ~ 

Aterrado, ·•e;;a~pa: Gavi!iQ., , -~" t»r -' 

l 
oportun~ rpu•. to.d9 gén•ro · d~ :f~ci1ida4ts 
para un graq d~o en!re 1\fatprit' 1 ~G)l: -.r~,. 
Cond~: á ' )l,~r.g~~ita eí fir~,. pro~lJO ~~ 

reiotegMr&&" á·· la ~.Yicia · éll.au'ttraJ. ·-C~n futrp 
irresistiJ>te;la ernstraD ' lO$ ecos · del IJlittleo 
coru:.: ~ puerta sa abre ·C'ODio Pcn:' en$allllo.-•• 
Va á pasar l«t,d'to~$; .cuando Óf)ttUbre ·)•~ 
sencia. qe-l>ón,4uan_ y•precipit!fO~MJJeote á ~~ 
se acerca-. ·:, ~ • ' · · ' · . · · · ·. 

Preti!IO.dé el- "gdlln, que reaoUdú ·las-l'fll•· 
cionet ínli~s: .Ea" reaiste, soll~lldo ·cdn ·eJ 
traoqui(O rbfu~· de su cequ: ~ - ·: " 
DoN JvA'tt ··iH"rg~ll;l de .mi alma! , . ' . 
&IARGARJ..U.'. ~o, Don ~uan! . ' 
DoN JU'Ait. ¡Hargal'!taJie r;ni aJ~a1 _; · . ; · . 
MARGARI1A• ¡Nunca mlis! .¡ · · ' ·.' 

. , 'f(C~e",¡tJo ·en lwa~08 tle Don, Juan.) 
' ~ ..... ; '. · • ¡Ah! ., .. 

Flaquea ~n este momaDto la YoluDtad cíe 
Margari)a',_~~~ \filOS oelettialeS ··cordu. la 
apartan -de'DonJuao. · 

Lucbaadp e~tre ·¡la.. pasi6.n 1 ele . 'amor · :r ":J• 
alracciÓn ' irris~po~ sé •leja le~mente,'7 
tras un $Uprernó- s.~ós !!ruza pa,ra' aiempie •' 
umbraJ;.; · l>,?o Juilfl,~&e mu6rlo como beri~o 
por un r;,Y,9 . __ ,, 

1 
, • . • \ , 

CuADRO I!'EGUBQ9f-IG,terlor ~e· la , igl~s_ia .del •'c6;1l-' 
, ,,, ,, ¡ vento. . .• . . . ,1 

En esill 'eáeeus.q~da.elarameu.t~~X>plica.cto 
el prodi~iq·'dlf«tue· p,or nadie t-:*~'IJ!l 
la fuga delfmo~titl.' 1 

Enca~otoil''d~ira..A la.v,irgeu . · 
tlado de las lqce"', de las flores Y" 
L'l diTiDQ 'Sb'AG!la 
;AY~ fhrli:~lll.·.JI 

tud 
gonista.. . , . ·, • • 

Penl1t;.sé' latir li~ mn.-~_ot ~!-.:_t!. ~~ 
en éxtas~ 'f el(lre e.a P"*'"--g ..._.. 
grAftco ~inn:ef•Jlkü 1¡·• ~ .. 1''1C 
elrelatoMt~ · · ·· · ' ·· 

• ... • ) , .. ~ ' 1 , t 
_, ¡' 



El mae tro Chapl durante uno de lo en ayo de u ópera "Margarita la Torn era" 
l. A temporada Urica del Teat ro Real te rmina t ano con ,..L..l un ·erJadero acontecimiento arti tico: el e treno d 
' largarita la Tornera', Jel ma tro hapl. 

' ~ lar a rita 1 Torner, • e. una obra de largo aiio de con­
cienzudo tr bajo, en la cual h, d revelar ·e, sin duda, la per­
on lui, d inte"r Jel eminente ,h pi, del \'C rJadero 'h pi, 

person liJad que ri muchi ·imo m· · , pr ciada de lo que omo 

11 u { ~ 

J 



j La. Opera. española 
- Don Juan de Alarcón como su tocayo el se-

El estreno de Margarita la Tornera que villano Tenorio, audaz, temerario, conquista­
esta noche se verificará en nuestro ·primer tea- dor sin rival, arranca de las placideces del 
tro Iirico, es más que un acontecimiento artis- convento á la Tornera Margarita, seducida, 
tico, un acontecimiento nacional. fascinaáa, por el enamorado mozo. 

A pesar del buen éxito que algunas óperas Tipo más humano Margarita, que doña lnes 
escritas por autores españoles han obtenido- de Ulloa, al ser transplantada de la paz claus­
Los amantes de Teruel, Raimundo Lulio, Cir- tral á las revueltas aguas de la vida, la v<!mos 
ce, Maria del"Carmen- , á pesar de queMa- sufrir, llorar, encelarse, pedir amor, defender á 
rina y La Dolores recorren en triunfo !os tea- 1 su amante y luego, nuevamente herida por el 

_____ tros de España y algunos del extranJero, el divino rayo de la gracia la vemos volver al con­
caso es que la ópera española es aún para m u· vento abandonado, enfermo el cuerpo que co­
chos un sueño dorado de imposible realidad. noció los d~lores y verguenzas de la vida:pasa-

¿Por qué? Los autores dramáticos de Espa- da, el alma anegada en una inefable renuncia­
ña son algunos excelentes poet.as Y hábil~s ción de sus amores, que ya se funden sola­
confecclona~ores de obra~ escémca~; los mu- mente en el culto á la Virgen Santísima. . 
sicos-Chapt, Bretón, Gtménez, Vtves,-tie- Invisibles manos abren el portón de la Iglesta; 
neo una personalidad gloriosa y triunfante que , Margarita cruza los claustro sin que. su pre­
les abona para acometer más árduas empresas sencia cause admiración, entra en la tglesta Y 
que las del género chico •.. y sin e-!llb~rgo, á la ve que el altar de la Virgen está tal Y como 
hora de ahora, después de aplaudtr cten veces ella le había dejado. . 
óperas españolas, se duda, se recela de que Con extaticos ojos ve que ella mtsma arre­
ese género logre aclimatarse en nuestra pa- gla el altar abandonado; al encontrarse fre~te 
tria. á frente con la misteriosa Tornera se admtra 

El maestro Chapi es un enamora~o Y un de- viendo que tiene al.lreolada la cabeza con ra­
cidido defensor de la ópera nactonal, Y. ha yos de luz sus ojos tienen infinita paz y dul­
puesto los entusiasmos de toda su glonosa zura y am~r: luego cayendo de rodillas, ab~or­
vida artística en poder dar carta de naturale- ta contempla como la Divina Tornera, ascten­
za, en aclimatar en su país, la ópera espa- de lentamente á los cielos que dejó para q~e 
ñola. • no fuera notada por sus hermanas la ausencta 

Tiene fama mundial el maestro Chapt: desde de la enamorada é infeliz Margarita. 
que dió á conocer las notas de encaje de Pan­
tasia morisca, su nombre es ropular, respeta­
do y admirado. 

j 
Después de estrenar algunas óperas en el 

Real, su musa generosa y pródiga enriqueció 
la zarzuela grande y el género chico, derro-
chando verdaaeros tesoros de inspiración Y de 1 

1 talento. 
Músicos de fama.universal no pueden poner 

en su haber artística tantas y tantas páginas 1 

mus,icales de tan alto valor como nuestro. Cha­
pí, el cual cuando por su copiosa y admirable 
labor debiera descansar sobre sus laureles, con 
empeños de muchacho, con tesón de amante, 
va á librar esta noche nueva batalla en fa­
vor de su sueño dorado, llevando al T~atro 
Real la admirable partitura de Marganta la 
Tornera. 

Sea la que sea la fortuna que acompa~e á la 
última obra del gran músico español, stempre 
quedará en el nombre de Chapí el laurel glo­
rioso de acometer con nuevos bríos una vez 
más, la patriótica empresa de hacer oír en el 
Teatro Real los ecos de nuestra lengua Y de 
nuestra música. 

¡Salve maestro[ · 
• Y ¡unto al nombre de Chapí, en la ho!a del 
triunfo, como lo estuvo en los largos anos d 
la espera, se ha de poner el nombre del poeta 
Carlos Fernández Shaw que ha compuesto el 
bellísimo libro de la ópera, lnspirándo~e en 
una leyenda de amor y de piedad, .castiza Y 
genuinamente española, que aromat~za, al ser 
recogida por varios autores, el glonoso cau­
dal de nuestra tradición literaria. 

Rt . 'tro Ch DÍ. 

Sefior Pernández Shaw 

Esta es la delicadísima leyenda que ha ser­
vido á Fernández Shaw para componer su 
poema, el cual ha adornado con pintorescos Y 
bellos episodios de amor, de celos, de galan-
teria y valor. . . 

Pocos escritores hubieran podtdo hac~r un 
libro tan hermoso como ha hecho el adm1rado 
poeta. 

Véase un trozo del libreto: 
Nació sin duda, para mí. ¡Qué hermosa[ 

¡Cuán · d~Ice! ¡Qué g;;ntill ¡~divinada 
al través de la espesa celos1a, 
tiene la vaguedad enc;mtadora 
de esos girones pálidos de bruma 
que entre los altos árboles se enredan! 

Vista, es u~ angel que tom.ó de pronto 
figura de mu¡er. Sus claros o¡os, 
grandes y transp~rentes, han guardado 
reflejos de la glona. Cuando cruza 
por Jos húmedos claustros del convento 
deja tras sí gratísimo perfume. 

¡Es una flor que pasa! 
Tú nQ ignoras 

que la hazaña empezó con una frase 
que por la reja de~lícé d~l c~ro: 
Después, la histona prostgutó ltgera, 
pródiga en sustos y fecunda en lances. 

Con el socorro de mi sabia astucia 
hacia sus manos dirigí mis cartas. 

y pot el torno hablamos ••. y nos vemoa 
de noche, muy de noche; yo, sumido 
en las tinieblas de la angosta calle ... 

tras los hitrros de su cárcel, ella! 

• 



1 Y asl ain decaer un punto todos los versos 
del poema. 

j . Maestro de !~ rima y del ritmo, impecable y 
VJgúros<;> v~rslficador, poet.a de abundante, 
sana y hmp1a vena poética, Fernández Shaw 
está ah<;>ra en plena madurez de talento. 

Las cmceladas estrofaa de Poesia de la Sie­
rra y de La Vida loca-que aparecerá en bre­
ve- le abrirán las puertas de la Academia· el 
teatro se enriquecerá muy pronto con ~na 
obra grande del maestro, que la compañía que 
dirigen María Guerrero y Fernando MenJoza 
se homará el invierno próxínro representando 

Se titula La virgen de los amantes y en ell~ 
- --- -- luce en. todo su esplendor el estro del poeta 

dramático, cuyo nOIJlbre va unido al triunfo de 
muchos músicos que él ha· 'iacado de la obs­
curidad en que vivían, Vives y Falla por ejem­
plo. 

LA PRENSA amante de las glorias del arte es­
pañol desea á los ilustres autores de Margari­
ta la 1 ornera un éxito triunfal y definitivo. 

Afl- (. Zf - F..dJUA.~ /1rJB;, 
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para esta noche está anunciado el estreno en 
. el teatro Real de la ópera española MaT­

ganta la Tonzera, obra en cuyo éxito se fundan ­
las más ~alagüeñas esperanzas. 

Bastana con dectr !m; nombres de los autores 
de la música y del libro para ¡ustmcar esa -
impresión. D. Ruperto Chapí y D. Carlos Fer­
nández Shaw han logradolugartan eminente, " 
entre los músicos el primero, entre los poetas 
y autores dramáticos el segundo, que su fama 
garantiza la bondad de la obra nueva. 

Nuestras noticias confirman tales supues­
tos. Al teatralizar la poética leyenda de Mar­
o-arita la Tonzem, Fernández · Shaw ha hecho ~ 
gala de toda su inspiración y de su profundo 
conocimiento escénico; Chapí ha escrito una 
partitura digna de su fama, y colaborando 
con ellos el pintor escenógrafo Sr. Ama1io, ha 
hecho verdaderos prodigios, y la empresa del 
Real ha puesto la obra en escena á todo lujo. 

La obra está dividida en tres actos y naeve 
cuadros, cuyo decorado es admirable. En 
mutaciones y juego escénico se emplean pro­
cedimientos novísimos que han de producir 
verdadera sensación, especialmente en los 
momentos de la aparición de la Virgen y el 
regreso de la imagen á su altar. 

EL INSIGNE MAESTRO D. RUPERTO CHAPÍ 

AUTOR DE LA PARTITURA 

EL ILUSTRE POETA D. CARLOS FERNÁNDEZ SHAW, AUTOR DEL liBRO 
t·oti R Cifucnt cs 



~en este objeto vlsit5 ayer á mi eatraflable 
amtgo Corloa Fern§ndez Sbaw, autor del li­
breto, y estos días me propoago charlar na · 
r¡to ooa al maestro Chapf, ooa Amallo Fer­
al.ode:a: T ooa Luis Paría, para quo completen 
m1a uottolaa acerca de las condieionoa artísti­
cas de Marga rita la 1'or·¡¡era 1 del modo ooo que 
será llevada 11 la esoeaa. 

SI consagramos largas columnas de cerrada 
prosa 1t algunos ridículos 8llgeadros de mtíai­
ooa extranjeros que no han 1ogrado deaaollar 
entro sus campaneros, ¿qué dejaremos para el 
estrena do una .obra de la qu! dop"ado, por 
ahora, el porventr del taatro hrioo-nacional? 

Como anteriormente be dieúo, ayor estuve 
en oaaa de Feraáadez S ha\ ·. 

-Vongo á adquirir notioias da M ~1garila z11 
Tvrnera-exolamé al verle. 
- -Dispuesto eatoy á ~omplacer á usted; p .>ro_ 

no a5 qué olaao da notiaiaa aoo las qao asted 
d el!le&. 

- Todas las qae me facilito me parecerán de 
parlas. 

-Ptta allá van lns qaa en este momeato sa 
ma oonrron.· (Pa1c a. Mi interlocut•r f,·,mció el 

ceflo, como si tratase de coordína1· su• idas, é in­

corporándose en •u sillón co memsó su r elación.) 

-Haoo unoa anos andaba yo enfraaoado on 
la lBatura do Los car~tos dct 1rovatkr, da Zorri- · 

' lla, ooando mi amigo PoM y Gol1i, sabedor 
da que me proponfa e!l~ribir una ópora espa­
ftola tomnado por base la hyoada Margarita 

la To,·~tera, me presentó t Obapf, al qua ea­
toneas eomeaoé § trAtar familiarmente. Eo 
aquolhl época 88 abl'ió el teatro Lírloo, que 
debía oer el palenque de los compositoras as­
panoles; pero por oirounstdnoias qno Uoil• 
menta pudieran habarso previsto, la Empresa 
fracasó 7 nuestra Tomera fu é re~lnída ea 011 

oajóo, da donde no hubiera salido si los ae­
tual8a empresarios del fie91 no S8 hubieran 
arrogado ol papel de redentores del arte eapa· 
noJ. El asunto da mi obra ••• 

-¿Ser§ el mismo que el de la leyenda zo­
rrilleaoa? .. , 

-No, sai'lor;-da olla no be oona~rvado m§a 
1 que loa nombres de loa personajes y algaoa 

oaaena, qtto no ea, en r oalidnd, da gran impor­
tancia. La aaoló• de mi obra se desarrolla ea 
la misma ópooa que la da la leyenda, y en ella 
me·audoan loa t9jos, reveses y ouohilladas, u· 
duoeiones y aventuras prólfllaa do aquellos 
tiempor. 

-Supongo que aparecerá la Virgen oa ea­
oana, iatervlnieodo ea la aooión para recibir 
á la burlada Margarita onande vuelve al oon­
veato, de donde &3 esilap6 seducida por aquel 
calavera, digno rival de D on Jua1~ Tcmorio, del 
Capitán Montoya, de Do1l JJ'elix de Montcmar y 

l de los demás ilustras varoaaa de la miama 
laya ••• 
::-La Virgen aparaoo é intorvieao ea Ja aa• 
ción de no modo espeoial.,. ¡Ea! Permítame 
usted que guarda uua reserva absoluta aooroa 
de este punto. En eambio, le dirá que, al re­
gresar Margarita si oonvento da Paleaola, he 
proourado que le 11aliera al paso su burlador, 

• para buaoar una sitna ·· ión musical, que tongo 
para mí que es de las m~a fmpor&!lD&ee. Esta 
obr11 la eaoribf yo en 18 4. Eatonoea era naa 
zarzuela; psro me pare816 qua el aeanb enaa­
jaba admirablemente ea los moldaa del dra· 
ma lir!Go, y en 1901 la convortr en 6ptra. 

-QnisierR, amigo Carloa, que me lodioaae 
usted las fuentes en qua se ha Inspirado. Es· 
toa detalles referentes al trabajo del escritor 
son ourlosos y oreo que me loa bao de agrada· 
oer loalaotorea d a E SPA'RA NoEVA. 

~-La leyenda de Margarita la Tornera tleu 
I!IU& orfgeaes en las lltoraturas oláaloas. 1 

IJ-Efeotivamaate. No igaoro qU!l entre loa 
trBgedias de Earfpidos hay una titulada Hele­

n•, on la qua .Menelao enouentra en Egipto 
una sombra dll su mujer, á la qua toma por 
an misma esposa. Juno, ai oo reouerdo mal, 
ea la embaucadera que lleva 4 oabo la aupor· 
charla, 

-Aaf e&. Esta fábula es prooiaamente el 
germea de mi Mm·garita. El oriatlaniamo se 
11poderó de ella, y loa vates espailoleela adop· ~ 
taron muehaa vaooa ppr asunto da sus obra• 

1 
Oollzalo de Baroeo, en loa Mil4grfl de Nuestra 

Seflol'a, presenta uno, el rr, qae a11 ea ol fon~o 



aa§logo á la leyenda do Zerrllla. El r ey sabio, 
en su Cantiga XOI. \7, babia da aaa monja te­
sorera, muy devota de la Vlrgea, que huyó de 
su oonvea&o ooa un gaMo, para volver a nos 
después arrepaatida da au deahonesthlad. La 
Virgen reaompenaa la devo alón da la peoado• 
ra dem~strándele ua amor tan gra nda 

que as ch11 v;s foi achar 
ei postas au :a, 

! En ltls Cantigas LV y en la COLXXXV sa 
habla da dos milagros anlllogoe. Paraoa que 
Alfonso X s3 babfa enoar inado con esta le­
yenda, que aa habfa generalizado por toda En ­
ropa, apareciendo en las obrna de Gautier de 
Coinoy, en las del banediotino alemán Pot hon 
(siglo XII) 7 en no s5 ená otGa sitios m:!s, 

- Roen rdo qua nuestro l nmort!ll Lopa de 
Vega tuvo, oomo ushd, la idoa de llevar al 
tea tre esa leyenda con ol tiLnlo de La bue11a 
guaraa. 

- He visto mnohas obr.1e que desarrollan el 
mi11r"n t""'"' -i.,e mi J}laJ'!}aJ·ita; p~ro ea lae que 
yo me be fijado aasl e toluslvamenta bao sido 
el cuento d e Loa f elices atn(ltlfes del falso 
Quijote d e Avellanedo, y en la popular leyen­
da <lit Zor rllla, el oual 11 su vez, según d3olara 
expresa mea te en sus Recuerdos del t iempo vieJ·o, 

!
se inspiró on un libro del P. Niorem l>arg, qua 
lofa en madre ouando vino A rJadrid d visitar 

1 al poeta, después da largoa arios de auseneia. 
OCf-Diffoll tarea ba debido de ser la de radu· 
olr A la eaeana un poema, en el que loa perso· l 

1 

jeR andan de Ceca en Meoa, d11 Palanola á Ma­
dr id, de Madrid á Palencia." 

-No ha side empresa fá ~il; pero ha oonaa• 
¡uldo neerrar toda la aooión en loa sl¡ulon• 
tea euadros. (Al deci~ esto FcrnáKdeJ 8/MJ w, t·e-
quiere lá_¡ü y cua1·tillaa y me dispongo á ap uH• 
ta1· la liata de cuadr1s. ) Aeto J.-Cuadro prime· 
ro: una plaza da Palencia; segundo, talón eor­
to represaotaado la fuhada del oonvento de 
monjas; tercero, elanstro oonveatual. 

-¿Ha suprimido usted, por lo visto, la ea• 
oena entra D on Juan 7 Margar ita durant91a 
misa? 

- Ds raíz. (Co ¡¡tinúa mi interlocutor dictándo­
"" la divisió11 de au 1bra.) Aoto IL-Cuadro prl· 
mero: interior del esoenario del Corral de la 

1 

Faeheaa, do Madrid; segundo, oalla inmediata 
al Corral; tllroero, palaoio da Don Lope, en la 
Casa do los Duendes. AlU es donde se deaarro­
lla la eseoua da l_oa amoríos da Don J uan y da 

J 
la bailarina Si,.ena, la qua haoa olvidar á 
aquél el oarilio da la monja :e.:olauatrada. 
Aoto III.-Cundro primero: una plaza da Pa­
len<!la; postrero, lnteric;r da la iglesia del coa-
vento, d todo foro. 

-Da medo qu'l loa paraoaajas aon ... 
-Poeo m §a ó menos, los mismos qua loa de 

la leyenda: D(m J uan, Ma111ar ita, Don Lop~, Bi • 
rema Ga vilán; esta último ca d• mi concha • 

• ' Con las aotloias expueatns ma di par satis• 
feobo, por ahora; pero Fernández Shaw, ooD 
uaa exagerada modeatls, que le honra, se em• 
peftó ea demostrarme lasistentsmeota que ,1 
su Tor·nem no sufre tropiezo al¡uao ea el Rea • 
el é:x:itct su d debido d Ohapf, en primer térmi· 
no. 7 4 A mallo Fernlndez y li Lula Paría, que 
llevarA a la obra al teatro eon u a lujo de do&a• 
llea dol qua os difícil ahora for marse Idea. 
u.. Yo me df por vennido, an•qua confieso qua 
m§s fné por galaaterfa qaa por oonviooi6o, y 
qua daapuú de oir 4 Fera:í ndez Bhaw ooDti­
núo orayGndo que al triunfo de Cltapí Ir§ uni-
do ol del Jlbretiata. · 

1 Antiganm~tnta el libro era lo da meaos en 
una ópsra. Ho7 tiene, 4 mi jniole, taata lm• . 

' portanoia como la partlturll 4 la qua debe 
, servir da soatóa. 

Al despedirnos, Fernlndez Shaw me deola• 
ró qua ea na partidario ferviente de la 6para 
eapailola; que tiene uaa ti tulada La maj• de 
r umbo, eoa m úaiGB da Emilio Sorraao; otra, 
Oolomba, eon Vives; La vida brevt>, eon Faya 
(ctbra premiada en el ooneurao abierto por la 
Aoademia da Ban Feradaado), y El t·ay o ds lu- . 
na 7 La cantiga del buen amor·, qua las esaribicS 
por enear¡¡o del tribnaal para qua airvlerall 
de ejerolefo do Compoaloióa á loa múaiooe qua 
aspiraban 4 las panaionea en Roma. 

Mcrgarifta la 7'ornl ra ae repreaeatari ea bro­
ve en el Real, y laa¡o paaarl al Eapaftol eon• 
vertida en drama, para lo ooal el autor au· 
mentará algunas esaeaaa, suprimirá otras y 
rlforzar.í varias sitaaoictD81, 6 laa ouales ape­
na• la ha eoaoedldo Jmportaaola eD la ópll'a. 
-¡Que la suerte la aaa propl !!ia, amigo Car­

los! 
-Graoiaa, amigo Pablill~B. 
Y, dudo un oarl!!oao npretcSa de mano• á 

mlloterlooutor, abandoné eu aaea. 
P11161iUM 



r INFOIDIAClONES 

MARGARITA LA TORNERA 
I.JOe pl'eetigio!!o~ nombres de Carlos Fernán­

dt~z ~haw, !'lxeel!IO poeta, y da Ruperto Chapf, 
JnÚSJCO em1Mnte, figuran al frente de h ópera ~ 
e!'! pafio! a _goe ha de r epresentan!e en breve en 
el teatro Real. 

La po~tic& leyenda que avaloraron lae plumas 
ti.e Zorrllla y Avellanedn ha sido acogidA con ca- • 
T}l!n PC?r Fernánd~z Shaw, cuyos merecimientos 
l~terar10s han e1do proclamados por lar <YO 
tiempo. "' 
E~ 1111 ideal de haoe muchos 11.f!oe, y eobre ella 

ha e.)ecotado .una labnr que ha de proclamarle, 
no ya como nm11dor y autor drl'mático excelen­
te, pue6 de; amb~s coMs goz~ fama, ya plen'l.men­
te reoonoctda. ewo como dtgno sucesor y com­
paflero de aquel otro genio que en brillantes 
Vflnsos reldó &1 mundo entEiro la historia de 
unoo amores que dieron vida á la leyenda. 

De la labo1· que en e!'Jta ópera ha rElalizado 
Cbapft. no ee momento oportuno estl' par:\ ha­

\ blnr. ji'AI !IU tarea deede hao~ catorce af~os! ¡E!'J el 
m~or electo de I!IU vida musical! 

El in.11i¡rne maeetro, tantas v~oes festejado y 
halagado. 1ufre en t'!'Jtos momentos lal!l an crustias 
de nn principiante. .., 

-Créanme ueted<~s-dioe á.stlS íntimos--eetoy 
verdad,.nmente emocionado. Margarita la Tor­
tlerll el!l una obra de ambiente, de pot>sfa de co­
lor y de rt~litriosidl!d. Sobr.l) oU11. ,hl;¡ pns~do IAr­
AOI!I deeveloe y he trabajado mucho. E$ de empe­
l'l:o .• e!'l de labor defl.nitivn¡ ¿cómo Ja tomará el·pú­
bhoe? 

E!!tae mismas palabra!'! encierran un alarde de 1 

módet~~tia, tnny peculiar en el popular maestro 
~eptflol. 

Chapf, cuya Jabe~r inmenl!a ai!Ombra, está muy 
por encima. de f-llntM tJtros que han !!ido procla­
lrladot ¡rf'n1os unlversalee, porque tuvieron !;,. 
fortuna de qne sn!l obrss fuMen más arnpliamen­
t• conocid11s. 

No en peque~oe eMenarios, ni ~tnte reducido 

1 
Jtt\mero de espectadore!l, como al fin y &1 cabo 
lnpo»e la vida artf1tir. de un pueblo, emo linte­

l el ~lindo artfatico entero, Chapf puede ocupar 
(l0r1eeo nombre. 

So ll•gwittJ ltJ 7'ot'ftet"s dar& oeal!ló~:, parl\ 
42ue 1111 triunf'>l lle renut~ven y para. que el pú­
blieo le rinJa el homenaje debido. 

11 

No e• tam poeo ocuión eportuna de relatar ar­
¡umentol, nt detalle!! de decorado, ni otras co­
IU que •• dirán en tiempo oportuno. Estas een­
eiHulfneu 1on un nsno" y un aviso al públi­

l eo de qne en el Real se prepara llemejan~e so­
l lemn idad artfttiea. · 

1 

El eatreno se verificará, probablAmente-, del15 
al al de ea te mee, habiendo comenzado ya lo!! 

· IDUJOI al piano. 

l• orq ue1ta ha leido lo!'! tres actos q o e eonsti­
tuyito la pll'titura, y actualmente trabaja tres 
horas diadas para metizar y buscn loe efectos 
1obdoe por In rica inspiración de Chapf. 

Este dtrige los ensayos de orquesta, y el dfa. 
del estreno ocupará el sitio de honor al frente 
de los músicos. 

l!ll reparto eetá ya hecho easi todo. 
Cantan Giraud, la Oobbato, Ja Alabau, y pro· 

bablemente Meana. 
Hay, :tdemál, segundas partes, ooro, con1par· 

••rl•, •t•. 
Loa efectOtl de autor dramático, pensados por 

.l'trnándel Sbaw 1 enri(! ueoidos con la música 
de Chapf, lle¡arán al público paundo por la in­
teryret¡¡ción de .. tol excelente" ar11istas. 

0\ro de lo• éxito• que le esperan á alta ópera 
ee •1 decorado. 

A ma!io Fernández ha re¡rreeado i su patria 
deepuéa de aftrmar au erédito en América, y sa 
ha preparw.do pHI! preeen tus e de nuevo ante el 
!!Úblico con las decoraciones de esta obra. 
-1~• parí. uaminarse de ftl!cenografía-ha di· 

eho •d pintor tan tu ~eces aplau(lido. 
Yo he visto 1us bocetos, he admirado su pro· 

digiol!lo pincel, y puedo :tl!leo¡urar que jamás se 
~~ han preeeutado ~n ningún ucenario espafíol de· 

eort.ei!lnee de máa prodi~;ioso efecto. 
Par11 los oeho cuadros Sil han pmt:1do ocho de­

cerac10ne1, llÍI un telón de nubes, que I!Írve 
pan una aituaoión . 

Al,&unu de lu decerae1ene!, que J)or cierto 
~tán pintadas en nueve kil6metro1 de tel1, re­
prMentao ttl interior del Corral dfl la Pach!ea, 
una calle. clt.ustro, interior d!l i'lt'llll, !Salón, 
plua de Palencia, cal le ;• el Cuón de lo1 Duen­
dea. En todos ellos hay derroche de lua, de efec­
to• 1 de ¡¡rte. 

Lee n-.jes 1en ri,ureumente hittóricos, pues 
b.n aido fie!JrJent• eopiadc1 dE' Velbquez, f lue­
¡;o repredueidos hábilmente por flllllstre. 

La labor ~u• habrá de realizar el Real para 
a1ont!ar esta obu ea prodi¡iosa; pero tu inten­
cioneil aon buenu, 1 es cui seguro que para la 
indicada feck a podrá ser eetrenl.da. 

B. 
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Margarita la Tornera 
Lee pHIU¡l .... neabree ele Oulea P'enbel•• 1 Bh&w, tx:Mlle p11ta, 7 ele B•perto Ohapt, aii_lill ' 

ealaatt , l¡uu al &ente de la 6ptra 11paaela J:!¡ ha dt reprettn*'"' a bren en el taaU. 

La pe6tiaa leJenlla qae r•nlerann 1aa plllllu 
41 Ztrrllla 7 Anlluecaa ha alde aH¡icla .. a •· 
llip per P'embdtl Bhlw, ••7" a.reolalen"• • 
llterUiH 1Wlll4e pr .. W.acl•• per lar¡• Ueapo. 

• 111 ldaal de haN a11ehu uet, 7 aebre ella 
ha ej11atade ua labtr qae ha de prHlaaerle, ne · 
Ja Hal rlaader 7 a.WI clraalUII e:I.III.SIII:h 1 
p1111 de aabu tHU ¡en faaa, Ja plenaae!'' 
r"'llHlcla, ala• oeae cUpe l'llllllr 7 Haput· 
re 41 aqatliUIJIIlil q111 IJl,brillaJt.kl 'ffiiN 11• 
lati al a11ade eaHrl la hla .. rla de 11a11 aa•r•• 
, .. dlerea Tilla i la le7oada. 

De la labtr qv.e en e.U ipera ha rllllucle Oha. 
pi, •• • ••••n" epertuo taSI para habler.¡Ba 
ntar• de1d1 hall ... ,.. aiita! ¡Ba 11 a171r 
ef..to de 111 'tilla aualnl! 

llllulp• .... u., W¡ty ...... fllte)ad• 7 ha. 
lapde, auft• en ""' aeaenha lu aa¡uüu 4• 
•• prlnelplanh. 

-Othnae utedll-41" i 1111 1D.üaea-eah7 
nrcla41Daah eaHlonado. JJI•rgama U. Tcw~t~· r• N ua ebra el• aablante, de pe111a, ele 11l1r 7 
ele rell¡tellded. Sobre ella he puadel&rpa 4•n· 
lee 7 ht Ulbajaele auahl, Bl dt taptle, N dt 
labtr dlblün; e6ae la teaeri elpúbataP 

Batu allau palab:u enelelllll 1lll. alarde ele 
aed•Ua, auJ pH11Utr 111. 11 pepvJar a...Ve 11• 
paieL 

Ohap1, ••7• labtr tbuae.ua a11abn, ••U auJ 
pu tllaial Cll ..... lVII qae htll alele pretl&aa• 
Clll palea ui'fenalll, perq111 t11Tleren la f•m· 
u 4• qae 1111 ebru f11111n zau aapllaaeuh H• .... u.. 

N e •• pequtiH IIIID.adH, al ate rt4uel4e 
aúaere de ••p..acleree, 11a1 al In 7 al •be ••· 
pene la Tlcla artliUu de u p11eble, lln• ,ate el 
aude ..U.Un entere, Ohapl palde 1111per .11 .. 
rleHneabre. 

Bu JJI•gllriM k Tcw,..,.• c1añ 111116n para q•• 
1111 al•nfea •• renunen 7 para q•• •1 públ111 le 
rlacla el he .. aaje eleblcle. 

N• • taap111 eeaalb epenua de relatar ar­
palllha, 11.1 eltWill de dllltade, IÚ IVU IHU 
... 11 dlria ID. tiiMpl lpti1Uillo B1'" ... tlllu 
llaeu ............ 7 u ...... al púb.llll dt q•• 
• tl Btal 11 prepara .... Jute Hl.lanlW anta· ... 

BliiVao H 'flliAeañ,.prebabl .. •ate, cltl 16 
al tO ele 11h aea, hab•cl• 11aeuade Ja 111 ID• 
.,.. al ,lae. 

"La erq1111ta ha lelde 111 u• utH qu 11utl· 
&1l7• la partltllra, 7 aetualaenh trabaja VIl h .. 
ru cllarlu para aaúur 7 b....,: 111 lf ..... Hia­
dll per la rfl& luplraii6A dt OhapL 

1 .. dlrl¡1 1H ... 711 ele erquata, 7 el ella del 
tdreae 11•pm elllU• ele hlner al freate de 111 

l., ...... .8! reparto 11ti Ja hMAI eaal W.. 
\Jatu. Glraa, la Gebbate, la Alabu, 7 preba. 

W....telbaaa. 
Ha7, acllala,11JU.4upartll, ... , ... ,.... 

41fa,eta. 
Lll ., ..... 4e ••• 4nai.U.., ,....a.. .. 

..... de• Blaaw 7 eulqullclll ... 11 afallta di 
Olaapl, 1ltprb alpú~ puud.e perla laurpre· 
tulta de ..... tXIIMiltll artlatu. 

0111 dt 111 bitll q•• le .......... 6,.. 
• el cllloracle. 

Aaalle P'IID.bdll ha r1JH1&4e l •• patria 411-
...... alraar •• tñdlte lll .&alrltA, 7 .. ha 
prepan4e pan ,,.... ... dt ..... .. .. el pi· 
DllN liD. 111 deMneleDII ele ..a ebn. 
-• pan exaalunl de ..... epafla-ha 41· 

.U 11 pl.ater tutu ., .... aplaadlcll. . 
Y 1 Al 'fine IU beNtel, 11.1 aclairade n pndl• 

..... plalll, 7 ,.... ....., ... J..U .. b.&ll 
preaeatacll a a.mpa ....une 11paiel cleNnlll· 
... de .U pr141¡1111 tflltl. 

Para 111 ethe tudrle • lwl plaWe Mhe ... 
eaule..., u u tilia 41 ••btl, qu alne para 
aualWutia. 

A1Juu 41111 .... l'lllenea, qu per llldl • 

1 
tb pmtadla ID. a11ne kU6IIetrll 4e Mla, npre­
...... el laterler eltl Venal ele la Puh111, oa 
talle, llauUI, lllterler ele l¡lllia, lalia, plan dt 
Paltatla, lall• 7 tl Oalia dt l11 DunciH. Ba te-
... tllll hl7 4lrrllll• 41 lu, ....... 7 el• ... 

LH tnJ• ••• rf¡ueuaente hln6rl111, pu• ¡ lwllltlo utlaoh 11p1adH de T tlisqQU, 7 1•• 
p npredutlcl•• hlbüant• per tl IUVI. 

La !ablr que habri ele r1111Mr el Blal pua 1 !•••• ••• ebra 11 predl¡IHI; pere l&alnhatle· 
... HD. b•tnu, 7 •• eaal IIIJUI qat para le ladl· ·1 IICla fttha podri 111 11VIucla. 

1 B. 
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1 MARGARITU_A TORNERA 
I 

Ruperto Chapí . uo•lve al teatro Real 
después de una ausenc.u¡, de muchos años: 
«Margarita la Tornera», una de sus últi-

1 

mas obr3;s, f!uto sazonado y opulento de 
su expenenc1a de ~ompositor dramático, 
aparece sobre la m1sma escena que dió al­
bergue á sus primeras óperas, creadas en 
los díaJs llenos de ilusiones de su lozana 

1 adolescencia. 
1 La organización de nuestro teatro Real 

no ha sido nunca favorable al arte español. 
El Estado, que tantos sacrificios re impo­
ne para fomentar el desalTollo de las artes 
gráficas, que nada le tributan, e , sin du-

1 da, enewgo encarnizado de la música es­
pañola, á pesar de que ésta alimenta con 
su producción incesante y vastísima cente­
nares de teatros, fuente no despreciable de 
beneficios y •ie riqueza. Las empresas que 
hasta ahora han tenido á su cargo la ex­
plotación del Real, atentas sólo al negocio 
mdustrial, y sin asomo alguno de ideal ar­
tístico, consideraban como rémora de sus 
planes la imposición de cualquier obra es­
pañola, que forzaba á hacer trabajos pre­
vios, difíciles siempre. y casi imposibles 
con un personal de compañia extranjero, 
en su mayor número, y hostil siempre. en 
su ignorancia, á toda producción terutral 
que no tuviese ya cualquier sanc:ón previa. 
Los compositores españoles, la crítica y el 
público mostraban también su desconfian­
za, alimentada en unos por pasiones poco 
disculpables, en otros por la conciencia de 
su ineptitud para juzgar. Y rusí transcu­
rría el tiempo, sin que las afortunadas ten.. 
tativas de unos cuantos espíritus abnega­
dos, que no perseguían más recompensa de 
su trabajo que el placer de su creación, de_ 
jasen en la conciencia de los que eran testi­
gos de tal sacrificio, huella alguna fecunda 
para nuestro arte. 

La iniciativa que nunca será b111stante 
elogiada, de una empresa libre de prejui. f 
cios sistemáticos, hace volver al teatro 
Real á un gran compositor español, hoy va 
en la cúspide de la gloria. La música ae 
«Margarita la Tornera» resonará en el mis­
mo recinto que escuchó la de «Las naves -
de Cortés», la de «La hija de J efté», la de 

1 «Roger de Flor». La cultura dei público, 
1 que tanto re ha acrecentado en estás últi- 1 
mos tiempos al contacto de obras. antes 
de'>Jonoci las, capitales en la historia del 
arte; la mejor orientacwn de su crítica, 
alec<:ionada por un estu;lio incesante y ,POr 
sus tni~mos pasados errorf".S; el conocimien­
to general, !JOr todos ¿¡,clquirido en fecha 

1
~ reciente, de lu, absol.lta necesidad de escu_ 
char las obras 1íricas en el propio idioma, 
s~n conceder á ninguna, ent~e ellas, injus­
tificada supremacía en relación con la poe_ 
sía cantn.cla; todas esas CirlUnstancias ha-
cen confiar en que ni la preocupación ni 
el error se interpondxán, como tantas ve­
Cils, entre la obra y el púUico para desviar 

1 la •sec.t9n.:ia de la JUEtwia. El ruaestro 
Chapí ha rscrito «Marg:uita la Tornera» 

, sin pens u nunca que había de ser ejecuta­
d t. ·:n tea,~ro alguno determinado, única­
mento· para propia delectación de •SU áni­
mo. Más exigente cousigo mismo que los 
orít.iccs .!llás severos, sólo ha atendido á 
realinr en su obra el ideal por él entrevis_ 
to á travéc: de la hermosísima leyenda. L(}s 
admirables verws de Cario Fernández 
Shaw han recibido de su procligisa inven­
ción melódica :nspiradísi'mo comentario. 
Quien as¡:ire á percioir su encanto, pene­
tre, guiado por el compositor, en el san. 
tuario de l:.t. poesía. Y en el ambiente mis-­
terioso del .sacrosanto recinto logrará escu­
char el leng!.laje, sólo comprensible á las 
almas ingenuas y á los cr~yentes i_niciados, 
con que revela su propia esenc1a la be­
lleza. 


